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INTACilUCCICJ'.J 

La organizaci6n del espacio es, sin duda, el resultado nunca acabado 

de un proceso hist6rico. Los cambios que experimenta su configura­

ci6n y ordenamiento, las transformaciones que sus estructuras socia­

les, políticas, econ6micas y culturales sufr01-para verse suplidas 

por otras nuevas- son la expresi6n que plasma sobre él el incesante 

devenir hist6rico. 

Pretender captar los m6viles que conforman el ordenamiento 

territorial de un espacio determinado -objetivo esencial del ge6grafo­

sin atender al contexto histórico que lo sustenta, puede limitar el 

alcance de juicios y conclusiones. A la vera del análisis objetivo 

y concienzudo de los acontecimientos que lo fundamentan, la compren­

sión logra una panorámica más completa; con ella es posible entender 

con mayor claridad la estructura del haz de relaciones que, a todos 

niveles, sostiene a ese territorio. 

En el afán de alcanzar esa interpretaci6n -tan deseaóa- de 

la fonria en que los acontecimientos hist6ricos han modelado nuestro 

espacio están ocupados los empeños de la geografía hist6rica. 
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1. La geografía histórica: fines y utilidad. 

Certera unión de dos ciencias tan próximas como la geogra­

fía y la historia, la geografía histórica pretende aprehender las cau 

sas que originaron las actuales relaciones espaciales. Estas, a fin 

áe cuentas, no son sino las constructoras del paisaje cultural, el flu­

manizado; para penetrar en él, es necesario considerar que: 

"Sociedad y medio (físico) ..• 
te la ocupación del espacio. 
del tiempo y el espacio, esos 

caracterizan universalrnen­
Contempladas en función 
dos pilares de la existen-

cia humana ejercen una serie de interacciones que dan l~ 
gar al abigarrado paisaje cultural de la tierra: la so­
ciedad es una compleja red de acuerdos organizativos, el 
medio es un variado mosaico de regiones físicamente dif~ 
ranciadas." 1 

As!, la geograf!a histórica analiza la impronta espacial 

que los procesos y ritmos del tiempo han marcado. Su estudio ofrece 

una válida interpretaci6n de los acontecimientos hist6ricos que P.an 

modelado nuestro presente. De ellas se obtiene una apreciaci6n nota 

ble de la organización territorial; de La que es posible esclarecer 

las causas que provocan su diversidad o los j.ntentos de su homogenei-

zaci6n. 

En un país como el nuestro, en el que confluyen con energía 

patrones confusos, el conocimiento de las fuerzas formadoras de nues­

tro territorio permitiría una justa preciaci6n del valor nacional, 

as! como tambii1n, una más f'inne identidad cultural. 

Un pasado prehisp4nico fuerte y grandioso er1 el centro, sur 
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y sure:ste del país, tres siglos 02 dominaci6n española -que irr.pusieron 

un nuevo orden político y econ6r1ico- y cien primeros años de vida ind_!; 

pendiente -que consolidaron el sistema capitalista y le clara depende~ 

cfa del exterior- delinean y matizan al México actual: un México a ve­

ces incongruente y siempr·e desbalanceado, un México al que es necesario 

conocer par0 comprender y trar sformur. 

Nuestro país se presenta como un mosaico de piezas disímbo-

las y, en ocasiones, mal aMalgaMadas. Acercarnos al origen y evolu­

ci6n de esa confusa diversidad nos explicaría el porqué de su existe!! 

cia. As!, por ejemplo, las notables distinciones regionales pueden 

ser comprendidas a través de la geografía histórica, la cual, precis! 

mi:.:nte, encuentra su más propia aplicación en los estudios locales, re­

·gionales y nacionales.
2 

Es dscir, ahi, donde la intensa relación de 

la sociedad y el medio han construido un paisaje diferenciado. 

a. El quehacer geográfico-histórico: una tarea inter­
disciplinaria. 

La geografía histórica no puede ser abordada como un cam­

po de estudio especifico de geógrafos o historiadores. No es tampoco 

una ciencia a la que debamos considerar como hija de una u otra. Más 

bien, es la concn;ción de un esfuerzo mutuo, que permite que la soci~ 

dad sea analizada en el contexto de su ambiente total. 

Deshilar las redes que la historia ha tejido sobre nuestro 

pr·esente es, por tanto, una labor que involucra el afán de ambos esp_!; 

cialistas. Un trabajo purdal puede conducir a apreéiaciones estric­

tas e incompletas. En car.ibio la correc~.a combinación del estudio hi,!! 
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tórico y geográfico, con fines convenientemente delimitados, facilita­

ría el discernimiento de la interacci6n espacio-tiempo. 

"Los historiadores deben aprender el holismo, verbigra­
cia, a partir de cada circunstancia histórica debe lle­
garse a una visión de conjunto ... es deseable un fuerte 
v!nculo entre historia y geografía. Ambas disciplinas 
necesitan ese enriquecimiento mutuo ... " 3 

Es pues, la geografía hist6rica el campo donde se funden 

las visiones del historiador y el geógrafo. Sus muy particulares en­

foques y metodologías enriquecen el estudio regional cuando son há­

bilmente conjugados. Así, a la pericia del historiador para extraer 

de fuentes documentales la secuencia de los procesos determinantes 

del espacio se une la perspectiva de conjunto y aplicación del geó­

grafo. Es pertinente aclarar, no obstante, que delimitar severa y 

francamente el ejercicio de uno y otro puede resultar fútil, El tra­

bajo geográfico-hist6rico tiene que ser distinguido por su carácter 

interdisciplinario, porque sólo así podrá cocebirse "la estrecha in­

teracci6n de los factores hist6ricos y de situación en ese lugar ca!! 
4 

creta" que es M~xico. 

b. Antecedentes de la geografía histórica del M~xico 

Colonial. 

En el intenso proceso de estructuraci6n del país resalta, 

por su duraci6n y trascendencia, el periodo colonial. Tres siglos, 

a decir verdad, resultan una etapa demasiado larga¡ en ella se for­

maron las bases económicas que -endebles en un principio, pues te­

n!an que imponerse a otras ya delineadas: las prehispánicas- poco a 

p~o y siempre en relaci6n con los sucesos del mundo europeo fueron 

cobrando reciedumbre y firmeza. 



5 

De la misma manera, el nacimiento de una conciencia nacio 

nal va abriéndose paso en esta l'ipoca¡ es el resultado de una intensa 

lucha de intereses sociales, políticos y culturales (inútil definir 

fronteras entre ellos, pues ocurren como elementos profundamente en­

lazados en la trama histOrica). 

Hablar de geografía histórica es hablar del análisis de 

fuentes testimoniales. Estos documentos -relaciones, cédulas rea­

les, descripciones y crónicas- son, por as! decirlo, la parte medu-

lar del montaje de los tiempos coloniales. 

México cuenta con un fantástico número de documentos de 

este tipo (aquéllos que no sucumbieron en la destrucción tácita o 

inconsciente de otras épocas): las relaciones geográficas que, de 

vez en vez, la Carona española exigía a sus dominios para percatarse 

de la riqur,za y situación de ellos¡ las cédulas que manifestaban es 

tos deseos, así como nuevas disposiciones acerca de la organización 

colonial¡ las descripciones e historias que los cultos novohispanos 

elaboraban respecto a sus regiones -o provincias, término tan en boga 

en ese tiempo, y por lo mismo controvertido
5
-, as! como las apologé­

ticas memorias y crónicas de conquistas y proezas de audaces españo-

les¡ constituyen todos éstos un material valioso sin duda, pero al 

que es necesario internar de manera clara y objetiva. El carácter 

personal y, por lo mismo, en ocasiones apasionado y parcial de estos 

documentos hacen de su estudio una tarea de dificil consecución. No 

reconocer, además, las diferencias cualitativas de los responsables 

de estos textos, que hacen de algunos de ellos obras.maestras, mie~ 

tras que, en otros casos, se trata de elementales referencias histó-

ricas. 
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El camino, hay que decirlo, ya ha sido allanado, Análisis 

serios y concretos se han elaborado. Ahi están los trabajos que en 

esta r.;ateria han realizado Peter G€rhard, con su monumental obra con­

densada en tres textos: A Guide to the Historical Geogrnphy of New 

Spain, The Southerneast Frontier of New Spain y The North Frontier of 

New Spain. La intensa producción de Howard F. Cline en relación al 

desarrollo de la división territorial y regiones etnohistóricas del 

pa!s. El análisis artístico de las Relaciones eláborado por Donald 

Robertson¡ el estudio lingUistico de las comunidades indígenas en 

base, también, a las Relaciones de H. R. Harvey; las compilaciones 

realizadas por Robert C. West para el siglo XVIII, y las hechas por 

Florescano y Gil para todo el periodo colonial¡ asi como el estudio 

preliminar de Francois Chevalier a una Descripción geO!]ráfica del 

siglo XVII, y su estupendo trabajo acerca de La fonnación de los la­

tifundios en M~xico durante los siglos XVI y XVII. Están también en 

la lista, las disertaciones sobre la ~structura geoecon6mica para el 

siglo XVI de Moreno Toscano, fundan-,entadas en las Relaciones de 1586¡ 

no debe pasarse por alto el anlllisis de la evolución histórica de 

las divisiones territoriales de México realizado por Edmundo O'Gonnan 

y los aportes de Aurea Commons, tambHin, en torno a la organización 

te?Titorial, as! cano los de Elena Vázquez referentes a la distribu­

ción de las órdenes eclesiásticas en el siglo XVI, y los estudios l'!; 

lativos a la estructura, fonnaci6n y pérdida de las provincias sep­

tentrionales de María del Cannen Velázquez. Todos estos, evidente­

mente, son trabajos de incalculable valor, pues reacatan de esos 

fragmentos temporales las raíces que conforman nuestro presenta. 

2. La O?Jlanizacilln econ&!ica de M~xico: un producto de 
las relaciones espacio-temporales. 
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Múltiples y variados son los tópicos o puntos de interés 

específico que se pretenden alcanzar con el estudio geográfico-his­

tórico. En ellos, destaca por su importancia el de la estructura 

económica, pues sin pretender caer en dogmatismos, la idea de la 

trascendencia de los móviles económicos en toda la organizac~6n hu­

mana es innegüble. 

La relaci6n sociedad-medio se construye sobre los pilares 

que la producción y distribución de la riqueza establecen. Esta or­

ganización es, también, el resultado de los cambios que el acontecer 

humano y las posibilidades de su espacio van creando. 

El espacio modela su perfil cultural o humanizado en fun­

ción a los intereses económicos que la sociedad experimenta. En el 

caso de M~xico, la etapa colonial ofrece el marco donde la imposi-

ción de un sistema edifica -sobre la destrucción parcial o total de 

otro- un nuevo orden económico. Explicar la intensa diferenciación 

econOmica regional del pa!s, sin reconocer el carácter decisivo de 

las relaciones históricas, puede conducir -ya ha ocurrido- a la acee 

tación de conclusiones deterministas. 

Afortunadamente, el estudio de las implica~iones económi­

cas de la etapa colonial en la configuración presente del territorio 

nacional ya ha sido abordado. Sobresalen, sin duda, los trabajos que 

en materia de historia colonial han realizado Cué Cé'inovas, Barbosa, 

Florescano, Semo, Moreno Toscano, Brading, Chevalier, Aguilar, Lira y 
6 

Muro, entre otros. El enfoque que muestran, con las naturales dis-

tinciones que pudieran presentar, es una firme aproximación históri­

ca a la geografía econ6mica del México Colonial que permite esclare­

cer el porqué de las grandes diferencias regionales, y lo que es 
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fundamental, el porquá de la situaci6n econOmica actual de nuestro 

país. 

"El proceso econ6mico es esencialmente dinámico y supone, 
además de introducir al factor tiempo, determinar las 
etapas o fases que permiten integrarlo, conprender su 
secuercia y localizar los factores determinantes del 
tr6nsito de unas a otras." 7 

As1, Alejandra Moreno Toscano nos dice de su obra, la ~ 

graf1a econOmica de México en el siglo XVI, que intenta ofrecer en 
a 

ella un "corte temporal" de las actividades econ6micas de la joven 

Nueva España; intento que sumado a otros análogos -"cortes temporales" 

para los .siglos XVII, XVIII y XIX- logren establecer, ahora si, los 

lineamientos generales de la geografia econ6mica de M~xico. 

En este ambiente de inquietudes por esclarecer las ra1ces 

econ6micas delM~xico actual, el Instituto de Geografía, en convenio 

con el de Investigaciones Históricas, intenta desentrañar de un texto 

hist6rico, la obra de Jos~ Antonio de Villaseñor y 6.'!inchez titulada 

Theatro Americano, la estructura econ6mica del siglo XVIII mexicano. 

El trabajo de este proyecto de investigaciOn, que lleva por 

nombre el de la obra citada, consciente de la necesidad del estudio 

interdisciplinario de este campo, es realizado por historiadores y ge~ 

grafos. Su ejecución contempla la elaboraciOn de tesis que sirvan de 

apoyo al propósito global del proyecto: discernir las relaciones eco­

nl5micas del siglo XVIII, en· busca de la explicación de las actuales. 

Los campos temáticos de estas tesis son regior.ales. To­

mando cano base la divisi6n territorial que expone Villaseñor en l!:!.!:.!!­
tro Americano, el asunto que compete sustentar en ~sta es el de defi­

nir la estructura econ6nica de la ~va Galicia en función de las re­

laciones sociedad-medio. 
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3. Estructura dr1 este trabajo. 

A través de una postura que considera cono fundamental el 

estudio geográf ico-hist6rico en la interpretaciOn de la organización 

espacial, dos son los propósitos esenciales que guían este trabajo: 

primero, definir, hasta donde sea posible, la estructura econ6mica­

regional de la Nueva Galicia a mediados del siglo XVIII, teniendo co 

mo marco la información de Theatro Americano¡ y segundo, medir la 

utilidad y alcance de esta obra en estudios análogos. 

En la consecución de ambos fines, era menester ofrecer en 

primer lugar una descripción, intento de análisis, de la obra de Vi­

llaseñor, los móviles que la originaron y el contexto político, so­

cial y cultural que la ve nacer. Asimismo, se juzgó conveniente de­

linear someramente, también en esta primera parte, la evolución y 

comportamiento econOmico político y religioso del Virreinato de Mé­

xico, antes de abordar las peculiaridades de flt.ieva Galicia, pues de 

ese esbozo general podian desprenderse consideraciones útiles al mo­

mento de definir el panorama económico de la gobernación neogallega. 

La base sobre la cual se construyó esta primera etapa del trabajo 

fue la revisión y análisis bibliográfico. 

La segunda parte del texto se refiere ya, concretamente, 

a la Nueva Galicia, en un estudio que comprende el bosquejo históri­

co de la fonnaci6n neogallega y su consolidaci6n económica para lle­

gar, finalmente, a ese corte temporal que Villaseñor nos ofrece en 

su Theatro Americano. El análisis de esta obra amerit6 el desarro-. 

llo de cuatro fases: 

a. Estudio acusioso de Theatro Americano en lo refe-
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rente a la Nueva Galicía, a partir del cual S8 

delimit6 políticamente el área a trabajar. 

~--

b. Selección de datos claves para la identificación 

de la dinámica regional de !Weva Galicía (organi­

zación politice y religiosa, estructura demográ­

fica y ordenamiento econé~ico), que fueron anot~ 

dos en cuadros estadísticos elaborados, ~ profe­

~' para el proyecto "Theatro Americano". Se 

obtuvo, asi, una s!ntesis geográfico-económica 

de la información de !Weva Galicia. 

c. Vaciado cartográfico de las variables seleccio­

nadas a un mapa base escala 1:1000000. El deta­

lle que ofrec!a el mapa permitió la localización 

de la mayor parte de los poblados que ci.ta Villa­

señor. Posterionnente, la escala del mapa base 

se ajustó a los requerimientos que la inf onnación 

geográfico-económica exigía. 

d. Análisis del material cartográfico. En esta fase 

fue posible deducir las claras diferencias que la 

organización económica de ~eva Galicia ofrec!a, 

a partir del estudio de la expresión espacial de 

las dietintas variables. 

Finalmente, cabe señalar que esta segunda etapa de la in­

vestigaciOn tambi~n estuvo avalada por el análisis y revisión biblig 

gráfica de textos relacionados al tema, con el objeto de contrastar 

y verificar, cuando fue posible, la información de Theatro Americano. 
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NOTAS: 

8uttimer, Anne. Sociedad y medio en la tradici6n geográfica 
francesa. Barcelona, Oikos-Tau, 1980 (1a. ed. en es­
poñol), p. 17. 

Brunhes y Vallaux cit. !?!?!:· Buttimer, _ee. E!!·• p. 85. 

Ibidem. 

Ibidem. 

La palabra provincia era asignada a diversas extensiones, algunas 
quedaban comprendidas dentro de otras, los criterios, por 
tanto, no obedecían a rígidas reglas. 

Las obras de estos autores son citadas en el capitulo II de la 
1a. parte. 

Aguilar, A. Dialéctica de la economía mexicana. México, Nuestro 
Tiempo, 13a. ad., 1978 (1a. ed., 1968), p. 14. 

Moreno Toscano, A. Geograffa econ6mica de México en el siglo XVI. 
México, El Colegio de México, 1967, p. 



1a. PARTE GENESIS DE THEATAO AMERICANO Y EL 

CGJTEXTO HISTORICO DEL SIG..O XVIII 



I. JCEE ANTCJ.JIO DE VILLASEÑOA Y SANCHEZ 

Y SU OBRA THEATAO AMERICANO 

Considerada como uno de los antecedentes más importantes en cuanto a la 

elaboréci6n ce estudios regionales, Theatro americano representa en muchos 

sentidos un significativo aporte en la evoluci6n histórica de la geografía 

nacional. 

Realizada en la quinta década del XVIII, esta obra ofrece la pan.2.. 

rámica del mundo novohispano, donde destaca, con acierto, un enfoque geo­

gráfico de orden regional, precursor, en cierta medida, de los modernos es 

tudios de geograf!a aplicada. 

Jos~ Antonio de Villaseñor y Sánchez supo dar al material de las 

Relaciones Geográficas de 1743-46 un cuerpo analítico, que lo diferenció 

claramente de todan cuantas se realizaron en la Nueva España. Al contra­

rio de éstas, Theatro americano no se presentó "cano un catálogo de datos 

geográficos, históricos y econ6micos de cada ciudad, villa o pueblo del v! 
rreinuto, sin relacionar unos con otros111 , sino que se vertió en ella una 

infonnaci6n que facilitaba el conocimiento geográfico del territorio novo­

hispano desde una perspectiva integral donde son perceptibles los nexos y 

rt:lac:iones el"tre los diferentes elementos sociales y econ6rnicos del M~xico 

Colonial del XVIII. Cari:ll!ter!sticas que bien permiten cónsiderarla como 
2 

"una primera estadística nacional". 

Entre los historiadores, la obra de Villaseñor se jerarquiza car.o 
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uno de los puntales básicos en el es tu dio del siglo XVIII. Gerliar·d, en su 
3 

obra México en 1742 , r1::aliza un análisis global de la población teniendo 

como marco de refer·encia el Theatro. Sin embargo, en el ámbito geográfico, 

sólo se ha utilizado cc:.rno base para estudios de división territorial de. d_E 

terminadas regioneo. Entre t1stos, destacan los realizados por la cloctora · 
4 

Commons para la zona central del pais. 

Sobre aspectos de geografía física, geopolítica y geografía econ~ 

mica, esta fuente permanece prácticamente virgen. Enmarcado, como ya se 

ha dicho, dentro de un proyecto general de investigación que realiza el In~ 

tituto de Geografía en convenio con el Instituto de Investigaciones Hist6r! 

cas para determinar, por vez primera, en base al Theatro la estructura eco­

n6mica de la Nueva España a mediados del siglo XVIII, el objetivo esencial 

de este trabajo es el de esclarecer la organización geoecon6mica de la Nue­

va Galicia a través de los datos que ofrece Villaseñor. 

En la presentación -simple esbozo- de esta obra, no se debe omitir 

la reflexión en torno a la cosmovisión y contexto que impregnan el pensa­

miento de su autor, pues no hay que olvidar que: 

"Aan cuando el tamaño del pensador puede darle un grado 
de originalidad, las inquietudes y las respuestas que dé 
a éstas tendrán siempre una estrecha relación con las de 
los problemas y las vigencias del momento en que vive." 5 

1. La pre-iluatraci6n: cuna de Villaseñor 

Los .siglos XVI y XVII canponen el marco que contiene un sinnúmero 

de conflictos religiosos y dinásticos que cimbran la Europa de su tiempo. 

Se gesta un nuevo equilibrio politico-econ6mico. Francia e Inglaterra sur­

gen cerno dos grandes potencias. El XVIII, el Siglo de las Luces o de la 

IlustraciOn, recoge estas inquietudes y crea nuevas ideas y distintas con-
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cepciones: cambios urgentes en la orga11izaci6n y estructura econ6mica son 

requeridos para la total afinnacil'in tlel sisterra capitalista. 6 

E~paña, con la quietud que aminoraba su poderío, ingresa a estas 

reformas con :!.a llegada de la monrirqufo borbónica a su trono.? Si bien 

:.:1s ':rn.nsforrr aciories pudieran parecer débiles en lo!; primeros cincuenta 

años de la centuria, ésta5 cobran mayor fuerza y trascendencia en su segu!! 

da mitad. 

Las variaciones que experimentaba España inciden en sus posesio­

nes de ultramar. El cosmos novohispano transita del Barroco a la Ilustra-

ci6n en las primeras cinco décadas del XVIII. Moreno de los Arcos señala 

entre 1735 y 176? los antecedentes a la visión ilustrada en la Nueva Espa­

ña. 
8 

81.:rrera llama a ésta la "generación pre-ilustrada": en ella incluye 

a los personajes más brillantes de la época, que, en áreas disimbolas de 

trabajo, mantienen la constante innovadora de su tiempo. 
9 

En tan distinguido grupo, Serrera enmarca la labor de Villaseñor. 

Producto de la educuci6n "vanguardista" de los jesuitas -impulsadores del 

. l . . d . 11 1º 1 1 modernismo y de sentido de l entidad cr10 a y a ma mater de a mayor 

parte de los mir.nhros de esa genEración- Villaseñor ES uno de los hanbres 

más recnnocidos en la Nueva España de mediados del XVIII. De él ha dicho 

Velázquez: 

"Fue· grar observador de la naturaleza y el paisaje mexi­
cano~ y, ayudado por su espíritu analítico de matemático, 
se formó una imagen reali~ta y ennoniosa del mundo en que 
viviü." 11 

Muchos fueron los campos del saber que cultivó, tanto artisticos 

como cient!ficos. Redactó obras de teología y compuso algunas literarias, 

incursionó en el conocimiento de la cosmografía, su habilidad cartográfi-

·' 
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ca era reconocida, r.u dominio en el 6mbito de ln minEria lo LI ovó a ccu-

par el puesto de contador interir.o de la Reul Contadur!n dr: Azogues, con-
12 

tribuyo, tambi6n, en el trazo de algLmas ciudades. En fin, su forma-

ción, muy a la usanza de la época, le 1.alió la adr.üraci6n y respeto de sus 

contemporáneos. 

Serrera no duda en r€conocer en Villaseñor la confluencia del pe~ 

semiento barroco y la concepción modernista, el puente que une "los dos 
13 

segmentos que conforman el marco cultural de la pro-ilustración". 

Su notable capacidad y aceptada "trascendencia en el conocimien­

to de este reino (el de la Nueva España)" 
14 

aunadas a su fama de hombre 

honesto y responsable fueron las que lo llevaron a ser elegido por el vi­

rrey novohispano, el conde de Fuenclara, para cumplir con el ccmetido que 

la Real C~dula de 1741 exigia a todas las colonias españolas. C~dula que 

dar!a origen al Theatro Americano. 

Hay que anotar que esta misión incluía a otro brillante persona­

je de la ~poca: Juan Francisco Sahag~n de Ar6valo Ladrón de Guevara, a la 

sazón, presbítero, cronista de la Nueva España y editor de la Gazeta de 
~ . 15 
~E!· 

Impedido por sus actividades eclesiásticas y periodísticas, así 

como la imposibilidad de sufragar los gastos que el cumplimiento del man­

da to real implicaba, Sahagíin abandona la empresa, dejando solo a Villase-
16 

ñor en tan dificil quehacer. 

Es así cono Villaseñor tomó cerno suya esta tarea, en la que inv!! 

lucro no sólo su afán y denuedo, sino tambi~n, en ocasiones, part~ de su 
1? 

peculio. InvirtiO en ella seis años da su vida (desde el momento en que 

lo canisiona Fuerclara, 1742, hasta la publicación del segundo tomo de.su 
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obra, 1748); seis años de infat:igable labor que fructificaron en la prim~ 

ra geografía regional de la vasta Nueva España. 

2. Análisis sucinto ue la obra 

Thea~ro americano marca un hito dentro de los estudios de gecgr!! 

f!a regional de la Nueva España. Antes de ella, ninguna obra en su géne-

ro la supera. Damos ahora paso a algunas consideraciones generales sobre 

su estructura y formación. 

a. ¿Qué la origirlé.I? 

El siglo XVIII irrumpe con demasiada fuerza en la sosegada Espa­

ña, El desarrollo capitalista de otras naciones europeas la ha tomado 

por asalto. Poseedora de la mayor parte del Nuevo Mundo, España resulta, 

sin embargo, incapaz de aprovechar debidamente las riquezas de sus domi-

nios. También, en las colonias, comienzan a estructurarse sólidas rela-

ciones de poder local que hacen tambalear los cimientos de la metrópoli 

hispana. 

Con Felipe V, primer monarca de la dinastía borbónica, España i!! 

tenta reparar la estropeada máquina administrativa. Pero todo ensayo f~ 

casa ante el desconocimiento virtual de los territorios indianos. Muñoz 

Pérez ha dicho, refiriéndose a este momento histórico, que en España: 

" se comienza a caer en la cuenta de que los distintos 
territorios que componían el imperio, tanto en España co­
mo en Indias, no formaban una unidad geográfica perfecta, 
sino que planteaban distintos problemas, ofrec~an distin­
tas caracter·!sticas y posibilidades, y reclamaban, por tan 
to no una ley g~neral, sino una serie de medidas particul~ 
rés de fomento y desarrnllo, para cuya adopción deb!a te­
nerse en cuenta la realidad geográfica." 18 
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Lus relaciones geográficas de antaño, siempre incompletae, resul 

taban ya obsoletas¡ era urgente actualizar esa informaci6n, exigirla ve­

raz y pronta: "para gobernar Ami!írica (explotarla convenientemente) era ne-
19 cesarlo conocerla." 

Así, el 19 de julio de 1741, Felipe V expide una real cédula, di­

rigida a los virreyes de la Nueva España, Perú y Nueva Granada, y todos 

los presidentes de Audiencia, gobernadores y capitanes genarales de las 

provincias americanas, donde se manifiesta el deseo de que se aplique a 

todas las jurisdicciones un cuestionario que informe acerca del número y 

calidad de los pueblos, su vecindario, su naturaleza, organización ecle­

siástica, actividades econ&nicas, estado, situaci6n y posible desarrollo 
20 

de las mismas. Y, una vez resumidos los informes, enviarlos a España 

para concx:imiento del rey y de su Consejo de Indias. 

La llegada de esta real c~dula a la Nueva España antecede a la 

del conde de Fuenclara en su calidad de virrey. Desde un principio, Fuen 

clara muestra una disposici6n total para complacer la soberana peticiOn. 

El tiempo razonable que le llevo ponerse al tanto de las figuras sobresa­

lientes del virreinato, para de entre ellas elegir a quienes habría de e~ 

comandar el cumplimiento de la orden real, dio margen hasta el 22 de di­

ciembre de 1742, en que designa a Villaseñor y Sahagan. 

Estos dos personajes elaboraron un cuestionario de ocho puntos 
21 . 

(Serrara ), con los que intentaron cubrir .todas las inquietudes metropo-

litanas, Pensaban, asimismo, que de est.a manera las respuestas de las ª.!! 

toridades locales se ajustarían a un modelo que pennitiria, en el ulte­

rior análisis de los infonnes, una mayor fluidez. 

Para algunos, la estructura de ese cuestionario resulto afortu­

nada. Fue su brevedad, dice Serrara, "posiblemente la razón de que la ~ 
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22 
yoria de los destinatarios respondiera". West, en cambio, señala la 

pobreza y limitaciones dul interrogatorio cuando se le compara con el de 

las Relaciones de 157?¡ y dice, refiriGncose a aquél: " ... deja mucho que 

d€.'Sear ..• Consiste de algunas docenas no numeradas de puntos ambiguos. 1123 

. 
1.'<ás adelante, se expondrán los detalles de que se componía este 

cuestionario. Cabe, ahora, subrayar que fue ésta la única aportaci6n que 

Sahagún hiciera al Theatro americano. 

De todos los reinos de la Corona española, el novohispano fue el 

única en cumplir el mandato real. Esto, en cierta forma, da pie a supo­

ner que, pese a todas las rnstricciones, se tenía en el México Colonial 

una mayor- pn~paraci6n, disponibilidad y capacidad organizativa, en canpa-

ración con el res· o de las colonias hispanoamericanas. También, pennite 

intuir el peso de una naciente identidad criolla. Sin dejar de reconcx::er 

que, la consumación de esta obra se debió a la entrega total e interés 

que su autor puso en ella. Villaseñor se encargó de interpretar, redon­

dear, resumir y redactar el informe del estado general que guardaban los 

territorios de la Nueva España. 

E: titulo completo que Villaseñor dio a su enjundioso trabajo es 

el de: Theatro americano. Descripción general de los Reynosy Provincias 

de la Nueva España y sus jurisdicciones. 

Durante los siglos XVII y XVIII era una costumbre muy extendida 

la de nanbrar Teatros a los estudios que ofrecían una visión general del 
24 

üConte:ccr humano sobre un espacio (físico o cultural) determinado. Juan 

Francisco L6pez, en su "Parecer" sobre el libro de Villaseñor, anota: 

"Dio el autor a esta obra el nonbre de Theatro y con razón; 
porque si cada hoinbre es un grande teatro .•. justamente se 
llama teatro !a relación que comprende tantas y tan distin­
tas naciones cono pueblan este continente." 25 
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El propic Villaseñor se refiere a su obra "como teatro en que 

vivemente se representa a los ojos de vuestra r.~ajm;tad tocia la ccmsis-
26 

tercia de un Nuevo Mundo". Thea tro es, as!, la palabra con la que 

Villaseñor intenta distinguir ur~ obra cuyo fin es la de ofrecer una 

"manifestación escenificada1127 
de la realidad novohispana. 

b. ¿Qué clase de inforr.:aci6n maneja? 

Ya se han señalado las cpiniones contradictorias que el cues­

tionario de Sahagún y Villaseñor han provocado entre sus estudiosos. 

Acertado o no, la verdad es que Villaseñor supo dar al material la ca­

lidad de la que originalmente pudiera haber carecido el interrogatorio. 

{Para mayor información acerca de este cuestionario, véase el Apéndice 

número 1.) 

El cuadro número 1 nos muestra las seis prncipales lineas de 

interés que pueden ser distinguidas en el análisis de este cuestiona­

rio. Sin duda, estos tópicos respondían, en primera instancia, a la 

precx:upación fundfu~ental de la Corona: conocer la estructura eccr.6mica 

y scx:ial de la colonia para, as!, explotarlas más convenientemente. 

El conocimiento de la organización politice-administrativa 

resultaba esencial para España, quien a mediados del XVIII ignoraba 

prácticamente c6mo se dividían y conformaban sus posesiones. .Rubio Ma­

ñé juzga paradójica esta situación, pues era la Corona quien establecía 

las disposiciones que marcaban los limites de las jurisdicciones; pero 

al movimiento.que generaban cada vez con más fuerza las relaciones de 

poder local, se sumaban el descuido y desacierto en el registro ée la 

1 1 Ó - l 28 tan variada y abundante egis aci n espano a. 

la información que del medio físico se pedía ofrecería, asi­

mismo, posibles sugerencias en torno a su potencialidad productiva. Es 
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PARA LAS RELACIONES DE 1743 -1746 
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común, en Theatn1 Americano, hallar aJ.gunas insinuaciones acarea de l.a 

introducción o conveniencia da tal o cual cultivo, de la extracción e•: 

un mineral, o de otra índole, en función de las características del te 

rritorio. 

Acerca de los datos de población, huelga decir que responc'.fan 

a la necesidad monárquica de esclarecer las características cualitati­

vas y num~ricas de la sociedad novohispana¡ una sociedad, ciertamente, 

heterogéni>..a y multiracial. 

En lo referente a la estructura de producción y comercio, la 

importancia es clara: la colonia debía rendir más provechosamente sus 

frutos a la Corona, y para ello era imprescindible destacar la natur~ 

laza de su economía. Así como tambi~n evitar -ilusoriamente- cualquier 

desviación de la riqueza colonial en su curso a la metrópoli. 

La Iglesia siempre constituyó el aliado más firme del gobier­

no español. Junto con los destacamentos mili tares -cuando no a la ca­

beza- la avanzada eclesiástica estructuraba el dominio y control de 

las zonas en expansi6n del virreinato. La divisi6n que el clero se­

cular había establecido en la Nueva España era, para Villaseñor, la 

más conveniente para su descripción. 

No es de extrañar entonces que Theatro /linericano contenga in­

numerables consideracior.es alrededor de la organización que la Iglesia 

plasmaba en el suelo virreinal; pues, a decir verdad, en muchas ocasio 

nas es ásta la única asequible, especialmente en el norte de la Nueva 

España. 

El valor estratégico de la info:nnaci6n militar revestía un 

carácter primordial en la visión panorámica del virreinato. De nuevo 

los datos de las provincias septentrionales adquirían mayor notorie­

dad; ya que eran éstas en donde el dominio pol!tico se tornaba escu-
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rridizo ante la debili.dad que las enormes distancias inflig.l'.an al ce!! 

tro r.iotriz de la colonia: la ciudad de ~'(ixico. De la misma manen¡, 

el acoso de Francia e Inglaterra no hacia sino acenti..ar los riesgos 

que las constantes rebeliones indígenas y la autonomfo política de 

los colonizadores representaban para España. 

Las respuestas a este interrogatorio corrieron a cargo de 

los Alcaldes V.ayeres, Corregidores y justicias de los partidos subal­

ternos. La lejanía de algunas jurisdicciones, la inexistencia de da­

tos y la falta de pericia de ciertos infonnantes dificultaron el pro-
29 

cesamiento final del Theatro. Carencias no del todo salvables, por 

más que Villaseñor pusiera en ello su mejor empeño. Hay ocasiones en 

que enfrenta muros inderrocables. 

Gerhard dice en relación a los datos de poblaci6n de Theatro 

Americano: 

"Tratándose del Arzobispado de México y de loo di6cesis 
sufragáneas de Puebla, Oaxaca y Michoacán, Villaseñor 
entra en gran detalle, menciona cada pueblo y anota el 
número de familias en cada lugar, indios, españoles, 
mestizos y mulatos. Al salir de los limites estrictos 
del Reino de Nueva España, la información que da es de 
índole más general y sólo de vez en cuando aparecen c~ 
fras truncas de población." 30 

La veracidad de las palabras de Gerhard puede hacerse ex­

tensiva al resto de los apartados de la información. Las provincias 

septentrionales son descritas con innumerables caren::ias, lo que ha­

ce suponer que, muy probablemente, el cuestionario de las Relaciones 

de 1743-46 no fue practicado en estas zonas. West opina al respecto: 

"Hasta ahora los repositorios de las Relaciones Geográficas 
de las áreas incluidas dentro de las jurisdicciones de Nue­
va Galicia, Nueva Vizcaya y Nuevo LeOn han estado perdidas, 



- 25 -

o nunca fueron elaboradas y fueron otras las fuentes que 
VilJaseñor utilizó para completar su descripci6n general. 1131 

La doctora Adele Kibre
32 

ha desentrañado cuál fue el destino 

que sufrieron lar. manuscritos originales de las Relaciones novohispa­

nas de 1743-46: en un principio, estos documentos "pertenecían" a la 

biblioteca del primer conde de Aevillagigedo, y tras de estar en manos 

de un particular durante algún tiempo, en 1800 pasan al Archivo General 

de Indias en Sevilla. Ahí fueron encontrados en dos legajos (Indife­

rente de l\iieva España 107, 108) compilados en cinco volúmenes. 

Así, Gerhard menciona en un ar·tículo, al refer·irse a estas 

Relaciones, que: 

"Están encuadernadas en cinco tomos, pero anda extraviado 
un sexto que contendría manuscritos de otras jurisdiccio­
nes, sintetizadas en la obra de Villaseñor pero faltantes 
en el original. Estos incluirían las descripciones de 
partidos e11 la Nueva Galicia." 33 

De tal manera que las Relaciones de 1743-46 cubren principal­

mente el área política del reino de la Nueva España: "S6lo cinco repo!:. 
34 

tes caen fuera de ésta." Es comprensible, entonces, que la informa-

ci6n referente a las jurisdicciones novohispanas, contenida en Theatro 

Americano, sea mucho más amplia y concreta. No así en las provincias 

· del Septentri6n, donde la colonizaci6n caminaba apenas sus primeros P,!! 

sos, y por lo mismo (amén de escueta la informaci6n) se carecía de me-

dlns para obtenerla. 

c. ¿C6mo está dividida? 

En la presentaci6n final del texto, Villaseñor ordena el mate­

rial de acuerclo con la nrganizaci6n eclesiástica vigente entre el clero 

secular: la de los Obispados. El cuadro número 2 esquematiza la divi-
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si6n regional que se rnane ja en el Thea tro. 

LG obra fue publicada en dos tomos: el primero salió a la luz 

en 1746; está dirigido al rey F8lipe V y hace constar el agradecimien­

to de Villaseñor al virrr!y Fuerclara. Se ocupa de la Arquidiócesis o 

Arzobispado de México, en lo que su autor denomina Libro I, y la segu!! 

da parte, o Libro II, se refiere al Obispado de Puebla. 

Dos años más tarde, en 1748, aparece el segundo tomo. En es­

ta ocasión, la dedicatoria y reconocimiento cambian de sino: Fernando 

VI ocupa ya el trono español, y el primer conde de Revillagigedo des-

pacha ya en la Audiencia de México. En este tomo, toca "retratar" a 

los Obispados de: Michoacán, Libro III; Oaxaca o Antequera, Libro IV¡ 

Guadalajara (el de mayor extensión territorial), Libro V¡ y finalmen­

te, Durango, Libro VI. 

Como podrá observarse (cuadro n6mero 2), las cuatro primeras 

unidades religiosas que, en su conjunto, formaban el reino de Nueva 

España, ocupan tres cuartas partes de la obra completa. Esto resulta 

significativo, pues de alguna manera apoya la opinión de West en rela 

ci6n a la pérdida o simple inexistencia de las Relaciones de 1743-46 

para las provincias septentrionales. Aun cuando la extensión de los 

Obispados de Ourango y Guadalajara fuera varias veces mayor a la de 

Nueva España, propiamente dicha, el espacio dedicado a ellos en el 

Thoatro es, en realidad, muy breve. 

08 cualquier manera, escueta o no, los informes sobre el nor: 

te de la Colonia aunados a los de las cuatro primeras diócesis, nos 

ofrecen el panorama general del "Virreinato de México ccxnpleto, salvo 
35 

el Obispado de Yucatán." Hasta el momento se desconoce cualquier 

dato acerca de si se llevaron a cabo o no las Relaciones de 1743....46 

en el Obispado de Yucatán. Gerhard supone que: "También deben habe!: 



TOMO LIBRO DIOCESIS REINOS Y PROVINCIAS 

1 1 Arzobispado de México 

(1746) " Oblapodo del Pueblo 

NUEVA ESPAÑA 

'" 
. Obispado do Mlchoacón 

IV Obispado de Oa11oca 

NUEVA GALICIA 

PROV. NAYARITHA 

11 V Obispado de Guadalajaro 
PROV. DE LAS CALIFORNIAS 

( 1748) NUEVO REINO DE LEON 

PROV. DE COAHUILA 

PROV. DE LOS TEXAS 

NUEVA VIZCAYA 
VI. Obl1podo de Duran oo 

NUEVO MEXICO 

Cuadro nú'm. 2 ORGANIZACION REGIONAL DEL THEATRO 
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se hecho .•• relaciones de Yucatán y Chiapas, que andan perdidas. 1136 

West, en su estudio referente a esta fuente, afirma: " ••• desconozco 

la existencia de estas Relaciones Geográficas fuera de las de México 
37 

y las de la Capitanía General de Guatemala." 

Villaseñor tuvo acceso a las primeras, pero jamás se ocupa 

del Obispado de Yucatán; lo cual hace suponer que no tuvo información 

de éste. Asimismo, entre los manuscritos que corresponden a Guatema-
38 

la no aparece ninguno relativo a Yucatán. Es de lamentarse esta 

ausencia, pues de poseerse la información sobre Yucatán en Theatro 

Americano, vendría a enriquecer, aún más, el valor de esta obra. 

d. Trascendencia y validez del Theatro Americano 

Uno de los detalles más sobresalientes en la realización de 

esta obra ha sido la relativa brevGdad de su ejecución. Siete años 

-si tomamos como punto de partida la real cédula de 1741, y como me­

ta la publicación del segundo tomo en 1748- muestran, a decir verdad, 

una eficiencia notable en la administración novohispana. No hay que 

olvidar las limitaciones de la época -la de comunicaciones la más im-

portante, pues en un reino tan amplio, se mostraban irremontables- ni 

tampoco, las restricciones que su empleo en la Real Contaduría de Az~ 

gues impondría a Villaseñor. 

De alguna manera, esto apoya -ya en páginas anteriores se ha 

señalado- la idea de una Nueva España madura y capaz, en la que la 

conciencia nacionalista comenzaba a surgir. El conocimiento de una 

provincia por sus habitantes es un indicio claro del sentimiento de 

pertenencia a un lugar. 

También es importante destacar la urgencia con que la Corona 

demandó esta infonnación. Las constantes exortaciones a Villaseñor 
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por parte de Fuenclara, primero, y de Güe~es y Horcasítas, más tarde, 
39 

en el sentido de que apurara la realizaci6n de la obra, sugieren un 

interés especial por parte del gobierno hispano hacia el México Colo-

nial. Tal vez las posesiones del resto de la América española no ac!:! 

saban el peligro latente que la expansi6n de las potencias europeas 

-rivales inconciliables de la Corona- producían en el Virreinato de 

México: el peso de los m6viles geopolíticos y geoecon6micos fueron d~ 

cisivos en la elaboraci6n de esta obra. 

La obra de Villaseñor fue ampliamente reconocida por sus co!! 

temporáneos. Así las censuras o "Pareceres" del marqués de Altamira 

-oidor de la Real Audiencia de México- y de Juan Francisco L6pez -ca­

li ficador del Santo Oficio- fueron, por demás, elogiosas y gratifica!! 
40 

tes. 

En lo que se refiere a la opin16n que el Theatro Americano 

provocara entre sus destinatarios, hay que señalar que no s6lo contó 

con una buena acogida, sino más aan, la Corona española la calificó 

de peligrosa. Era tal la cantidad de infonnación que contenía, que, 

al considerarse estratégica, se prohibió cualquier circulación libre. 

La real cédula de 1750, en relación al Theatro, establecía: 

" mientras no os mande otra cosa, hagáis observar el 
que no corra en el pablico, ni que se venda, reparta, ni 
se dé ejemplar alguno de ella, en los términos que os es 
tá advertido ••• " 41 -

El hecho de que la Corona la considerara material secreto d~ 

muestra la importancia politico-econ6mica del trabajo de Villaseñor, 

pues ofrec!a en él la dimensión humana y económica de ~xico, y, sobre 

todo, la nueva realidad militar y estratégica de sus provincias septe!! 

trienales. 
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Obviamente, la demanda real limit6 la divulgaci6n del Theatro, 

5610 el cuerpo aárlinisti•ati110 más al to tuvo acceso a él. Así, la obra 

de Villaseñor fue utilizada en la reorganizaci6n política 1:lel virreina 
42 

to en Intendencias en 17f:E. El segundo conde de Revillagigedo, el más 

ilustre de los virreyes novohispanos de la etapa borb6nica, se expres6 

as! de la obra: 

"No puede decirse que hay un mapa exacto de sus verdaderas 
situaciores (de Nueva España), ni otra descripci6n gerP-ral 
de sus pueblos, gentes, riqueza, industria y comercio que 
la que dio a luz en los años de 46 y 48 don José Antonio 
de Villaseñor y Sánchez, Cosm6grafo de este reino, con el 
t!tulo de Theatro Americano." 43 

Las referErcias o consultas concretas a esta obra se presentan 

en el inicio del siglo XIX, en la obra de Humboldt Ensayo político eco­

n6mico sobre el Reino de la Nueva España, obra, a jucio de algunos, ins 
- 44 pirada en la de Villasenor . Ciertamente, esta primera crítica al tra 

bajo del novohispano no fue muy halagadora. Humboldt se refiere a ella 
45 

como una obra salpi~ada de errores y confusiones. El estudio serio e 

imparcial de estos jos.libros nos muestra un posible prematuro juicio 

del alemán. Por eje"plo, el Theatro presenta ya un avance serio en el 

conocimiento físico del territorio: casi sesenta años antes del Ensayo, 

Villaseñor señala la existencia de las dos cordilleras que atraviesan 
46 

el país mientras H>J"Jboldt habla de una sola. 

No obstante, Theatro Americano queda un poco a la sombra du­

rante el siglo XIX. No es sino hasta el presente siglo, que la obra 

comienza a ser revalorada. Se le reedita en una publicaci6n facsimilar 

en 1952 con un tiraje de quinientos ejemplares numerados¡ en 6sta apa-

rece un estudio preliminar elaborado por Francisco González de Casio. 

Justamente, 6ste ha sido el texto al que se ha tenido acceso. 
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Los primeros estudios geohist6ricos de esta fuente surgen a 

partir de la década de 1960, con los trabajos de Gerhard, Commons, 

West y Velázquez, entre otros, a los que ya se ha hecho referencia. 

Ahora, a través del proyecto de investigaci6n que realiza 

el Instituto de Geografía se intenta, por vez primera, extraer de es­

ta obra el panorama geoecon6mico de la Nueva España en el siglo XVIII, 

como respuesta a la necesidad de descubrir las rafees que la época CE!, 

lonial plasm6 en nuestro espacio social y econ6mico. 

e. Ubicaci6n de la Nueva Galicia en el Theatro Americano. 

Como podrá apreciarse en el Cuadro nQmero 2, el Reino de la 

Nueva Galicia forma parte del Obispado de Guadalajara; más exactamen­

te, en un principio, es la Nueva Galicia el continente del Obispado. 

La Silla Episcopal tenia sede en la capital del reino, la ciudad de 

Guadalajara. Hay que recordar, y a través de este trabajo se inten­

tará remarcarlo, que fue precisamente la Nueva Galicia el puntal en la 

expansión hacia el noroeste del virreinato; de ahi que sea este Obis­

pado, al trascender los limites neogallegos, un ente en gradual cre­

cimiento y, ya a mediados del XVIII, el de mayor extensi6n. 

Theatro Americano ocupa más de la mitad del Libro V, para es­

bozar la organizaci6n de las treinta y siete jurisdicciones de este 

reino. En su oportunidad, se distinguirá entre las que, efectivamen­

te, pertenecían a la Nueva Galicia, y las que formando parte adminis­

trativa del reino de Michoacán quedaban sujetas al ll:Jispado de Guada­

lajara. 

El resto del Libro V trata acerca de las ruevas tierras colo­

nizadas hacia el norte: la Provincia Nayaritha, la cual algunos inclu-
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yen dentro de la Nueva Galicia ( G<.!rl1ard, entre otros) y a la que Vi­

llaseñor consigna como límite, y por lo tanto fuera de aquel reino; 

la Provincia de las Californias, cuyos confines nunca fueron debida­

mente determinados, para la que ped:ía el autor una mayor atención. 

El Nuevo Reino de Lean, ya formado desde el XVI, era administrado 

políticamente desde la Audiencia de México; la Provincia de Coahuila 

o Nueva Extremadura, también era administrada desde México, donde el 

sometimiento de los indios se mostraba vacilante¡ y, finalmente, la 

Provincia de los Texas o Nueva Filipinas, por la que Villaseñor mues 

tra una gran preocupación, pues era justamente la frontera con los 

dominios franceses de la Luisiana, 

El tenor de los comentarios al respecto de estas provincias 

septentrionales es, siempre, el de una constante inquietud: atender 

mejor esos territorios que ofrecían un sinnúmero de recursos. En al­

gunas ocasiones, incursiona en su texto una serie de medidas que con­

ducirían, en su opinión, a una más óptima utilización de estas pose­

siones, y lo que era más urgente, la correcta preservación de ellas. 

El expansionismo francés en el noreste, así como la piratería en el 

Golfo de México (Seno Mexicano) son hechos que denuncia Villaseñor en 

esta descripci6n. 
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II. BREVES CONSIDERACIONES EN TORNO A LA NUEVA ESPAÑA 

DEL SIGLO XVIII 

~"-., 
1 

Tras más de ~oscientos años de dominación política y económica, la 

Nueva España aparece, en la primera mitad del siglo XVIII, como una 

pieza consolidada entre las posesiones españolas de ultramar. 

La imposici6n de un sistema econ6mico y su gradual expan-

si6n territorial habían sido conseguidas en fonna violenta y cruel, 

las más de las veces. Y aún cuando existían blancos en el rompe-

cabezas, o fragmentos no bien ajustados, éste mostraba ya una faz 

más o menos nítida; aunque ciertamente, una faz próxima a la deca-

dencia. Porque, curiosamente, son las décadas centrales del XVIII 

el periodo de transición entre el auge colonial y El inevitable 

choque de sus contradicciones, que desembocarían, irremediablemen-

te, en la caída del régimen. 

Los tres siglos de ocupación española -trescientos años 

exactos, si tomamos como despegue y meta 1521 y 1821- nos sugieren 

una evolución de matices claros en cada una de sus centurias, aun-

que ni duren cien años ni cumiencen con el siglo. 

E? un lugar común, al hablar de los sucesos que confonnan 

la historü1, indicar su presenc :.a en funci6n de siglos.. No obs-

tante, los procesos históricos ocurren sin tomar en cuenta la fe­

cha¡ su devenir está ajeno a miramientos calendáricos, puefl no es 

el hombre un ente tan metódico que pudiera dar fin o principio a 
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una etapa tomando como ri;fereocia el inicio o término de una cen-

turia. Muro y lira han dicho al respecto: 

"Tomar punto de partida para adentrarse en un siglo no 
es problema de números o de fechas precisas; es cues­
tión de hechos humanos, cuyas características indiquen 
que la realidad vivica por los hombres se hace distin­
ta de las realidades que la precedieron." 1 

Así, al referirnos a las grandes etapas seculares no nece-

sariamente debemos entender que se ern1arcan en los límites crono16-

gicos de un siglo. De la misma manera, las fechas que marcan su 

existencia no son, tampoco, estancos precisos: las etapas hist6ri-

cas no surgen o mueren en un memento exacto. la dinámica de su 

formación está condicionada a fases de transición en las que es 

frecuente encontrar la sobreposición de movimientos incipientes a 

fenónenos que denuncian decadencia. 

En la Nueva España, los efectos del mundo europeo cobran 

una perspectiva propia. Las grandes crisis, las ~pocas de bonan­

za, la pugna por el poder occidental llegan a ella con un relativo 

desfase a su acontecer original. La división histórica novohispa-

na adquiere, por lo mismo, una secuencia personal. 

Así, algunos historiadores
2 

coinciden, salvo pequeñas di­

vergencias, en la siguiente división: 

Sic:t.O XVI. El de la "Conquista" 

1521-1550/70 Etapa de despegue, ocupación de la 
región mesoamericana. 

1570/80-1640 

Conquista que responde a intereses 
particulares. 

Acomodo del sistema ~ercantilista 
español. 
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Pugnas de intereses lcx::ales y monár­
quicos. 

Auge minGro y expansi6n territorial. 

SIG..O XVII. El de la "Integración" 

1640-1740 Efectos de la "depresi6n" europea, que 
se traducen en el suelo novohispano 
como la reafirmaci6n de la economía 
mercantilista. 

SIG..O XVIII. El de la "Ilustraci6n" 

1740-1808 Esplendor y decadencia de la colonia. 

Máxima extensi6n territorial. 

Sólidos poderes locales y claras dife­
rencias entre la colonización del nor­
te y sur del virreinato. 

Las consideraciones particulares de la evoluci6n tricen­

tenaria de la Nueva España, desde luego, han sido analizadas des 

de muy disímbolos puntos de vista. En un principio, su estudio 

contemplaba a la Colonia como una entidad s6lida, a la que la Co­

rona aglutinaba, gradualmente, nuevos territorios. Una entidad 

en cierta medida hermética y de tintes feudales. 

Hoy en día, al compás de nuevos enfoques, los historia-

dores perciben el virreinato como una enorme masa territorial 

donde confluían con fuerza múltiples intereses: el centralismo 

monárquico, el asentamiento del capitalismo europeo, las aspira­

ciones tie poder por par=e de los colonizadores, y, también, la 

exister.cia de una estructura indígena a la que, según el caso, 

era necesario integrar o destruir. 
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1. La consolidación del sistema económico colonial. 

la evolución econ6micH de la t~ueva España estaba íntima-

mente ligada al acontecer europeo: "La sociedad novohispana forma 

parte de un todo mucho más vasto: el sistema colonial del capita­

lismo europeo naciente."
3 

Esta liga hacia un "sector externo114 

es de hecho la organizadora del espacio económico del México Co-

lonial. Por más que la metrópoli intentara hacer de sus colonias 

una empresa estrictamente personal, el embate del incipiente ca­

pitalismo de las potencias europeas irrumpía en las "vedadas" In-

dias. 

El México Colonial, a pesar de los intentos de la Corona 

española, no fue una entidad cerrada en lo económico, sino, por 

el contrario, sigue muy de cerca el desarrollo del capitalismo, 

de tal manera que, durante los siglos XVI y XVII, la Nueva España 

constituía una unidad eminentemente mercantil.
5 

Las enormes riquezas emanadas de la minería crearon los 

excedentes económicos necesarios para hilvanar la trama mercanti-

lista novohispana. Como es de suponerse, la transformación es­

tructural de la organización prehispánica implicó la sobre posi­

ción de los sistemas económico y social indígenas, proceso que e!! 

tuvo aparejado a la creciente confusión y crisis entre los indios: 

no pocos fueron los que, sumidos en el caos, eligieron como res-
6 

puesta el decremento natal o, incluso, el suicidio colectivo, 

amén de los estragos que epidemias y ataques provocaron en la po­

blación. Fue ésta una etapa dura, el resultado de la confronta­

ción de dos mundos que, sin ánimos de rencor, debe ser analizada, 

pues aan hoy en d!a vivimos la secuela de esta imposición. La in­

negable segregación del mundo indígena es un hecho que prolonga 
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hasta nuestr~s días el periodo colonial. 

La implanti'lción de un sistema económico en la Nueva F.spaña 

estuve siemprt~ sujete. é dinámicas controvertidas, en las que con-

fluían untagónicumente el centralismo español y el liberalismo ec2 

nómico tanLo clel rcs•.o ;:'.e las nac·iones europeas como de los coloni 

zadores hispanos. Fue la Corona española, a diferencia de sus con 

temr;oránr_:as del Viejo l/undo, una sólida entidad basada en la Igle-

sía y la poderosa burocracia real, que detentaba por lo mismo una 
7 

fuerza independiente de la burguesía. 

Las repercusiones que esto acarrearía a sus vastos domi-

nios podrían resumirse de la siguiente manera: 

" a diferer.c.ia de lo que pasaba con el gobierno in-
glés -directamente ligado con la burguesía comercial-, 
la corona española no concibió sus posiciones de Amé­
rica como colonias. Los conceptos colonia o factoría 
no aparecen en la legislación española de los siglos 
XVI y XVII, porque la casa reinante consideraba sus 
irvnensas poGesiones americanas como nuevos reinos o 
repúblicas tributarias que venían a agregarse a la con~ 
telaci6n de las ya existentes en España y fuera de ella 
y no como objeto ce explotación colonial por la nación 
española." 8 

Así, E!;paña aprovecha la estructura establecida por los 

tenochct1s, el sistema tributario, como el más conveniente a sus 

prop6t<i ros. Con él, como medio más eficaz de enriquecimiento, se 

c1pone a cualquier forma de poder local. Ya en la segunda mitad 

del siglo XVI, las enpresas españolas en América c;:omienzan a ser 

más redituables que la tributación indiana; y exigían, por esa 

razón, mayor libertad en el uso y n1anejo de encomiendas y repar-
9 

tjmientos. La Corona, por su parte, se opone al surgimiento de 
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señoríos o centros capitalistas¡ pretendía ser un ente omnímodo y, 

aunque no lo logró, preservó durante mucho tiempo el sistema dcs-

6ti t . b t . 10 1 p co ri u ario. La pugna por e poder entro ol Estado y los 

colonizadores había comenzado¡ la confrontaci6n habría de perdurar 

en el escenario virreirol durante dos siglas más y desencadenar, 

finalmente, la cruenta lucha por la independencia. 

Ante los intentos de los colonizadores par destruir la 

comunidad agraria -unidad productora del despotismo tributario-, 

la Carona apta por crear das subsistemas en la economía novahis­

pana: la Repablica de indios (baja el sometimiento directa del 

poder real) y la República española. 
11 

Ceder s la creación de esta última refleja una de las 

grandes contradicciones que observa el desenvolvimiento novahis­

pano. La Colonia fue siempre el marco donde se desarrolló una 

lucha tácita entre las intereses monárquicos y los de los colo­

nizadores. Por una parte, la Carona, ya se ha dicho, pretendía 

concentrar para si toda el poder. Sólo en apariencia lo cansí-

guió, pues las conquistadores acrecentaban los daninias en una 

empresa que, par sus características, puede considerarse particu-
12 

lar. Incluso, entre ellas mismas -las conquistadores- las ri-

validades crecían fuertemente. La expansión hacia al norte res­

ponde a estas pugnas internas y ansias de poder; las amplias re­

giones septentrionales -f aráneas a Mesaamérica y exentas de una 

sólida estructura económica india- ofrecían la pasibilidad de sa 

ciar sus deseos de dClllinio y riqueza. La organización que en 

ellas se estableció se integraba al virreinato más a través del 

tributo que por una verdadera cohesión política. En verdad, la 

Nueva España distó mucho de alcanzarla alguna vez en el sentido 
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en que convencionalmente se entiende. 

España, siempre re::elosa en la guardia de su poder ante las 

acometidas europeas y la ír.cipíente, pero no despreciable, fuerza 12 

cal de las Indias, implantó en la colonia un sistema económico que, 

ilusoriamente, prntend!a ha·::er de ella "una fortaleza o baluarte de 
13 

ultramar". Vano esfuerzo, oues la dinámica misma del proceso ca-

pitalista -tanto europeo corro novohispano- insertó en el panorama 

mundial la'producci6n y la distribución de la riqueza colonial. 

La administración de las colonias presentaba una evolución 

difícil. La utilidad econ6mi::a que de ellas se desprendiera era, al 

parecer, la ~níca preocupación monárquica. Toda la serie de restris 

cienes y prohibiciones en materia económica impuestas por la metr6p2 

li a sus dominios, aGn cuando intentaban centralizar el poder, no 
. 14 

cristalizaron en un sistema hermético. Aguilar aclara que esta as 

titud, represora y prohibitiva, era, no obstante su aparien:::ia feu­

dal, la característica esencial de las economías mercantilistas que, 

a lo largo de sus dos primeras centurias experimentara la Nueva Es-

paña. 

La estrecha relación e interdependencia de la política es­

pañola y la pujanza económica de sus opositoras europeas desmisti­

fican la socorrida idea de un régimen novohispano impenetrable. Los 

valiosos estudios que en materia de historia económica se han reali 

zado insisten en el carácter, primero, mercantilista y, después, 

capitalista de la organización productiva colonial. 

Son los siglos XVI y XVII el interin necesario para censo-

lidar el sistema mercantilista. Fueron la encomienda·y el re-
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partimiento las primeras fonTJas bajo las cuales entronizaba esta 

econm.!a su impronta sobre el espacio mexicano. Una y otra, sis­

temas de imposición y abuso que diezmaron ffsjca y socialmente al 

grupo ind.!gena. 

La agilidad de los cambios económicos volvieron obsoletos 

y contraproducentes estos sistemas con rapidez. Ambos acusaban 

cierta lentitud en la formación de excedentes monetarios; a pesar 

de esto, no es sino hasta entrado el siglo XVII que desaparecen 

fonnalmente. 

La hacienda surge como la primera gran unidad productora 
15 

de esos excedentes. Pero ser.!a la minería, y en concreto la 

plata mexicana, la que permitiría dar el gran salto hacia una eco 

nomía mercantilista: 1560 es el año que marca el inicio de esta 
. 16 

actividad en la Nueva España, ya con un carácter terminante. 

El oro y la plata que Europa devoraba con voracidad in­

cidían en la colonia bajo las formas de demanda de mano de obra, 

estructuraci6n de un complejo agropecuario en torno al centro mi 

nero, el avance técnico, la creaci6n de vías de ccmunicaci6n y, 

desde luego, el aumento del circulante monetario en el virreina­

to. Se pasaba así de una economía de subsistencia a una mercan­

tilista. 
17 

La minería fue la gran orquestadora del espacio co1_2 

nial mexicano, el pivote alrededor del cual giraban la agricul­

tura, la ganadería, el mercado, etcétera. La plata ingresa a un 

sistena econOmico mundial e impulsa el desarrollo capitalista en 

1 E - 18 a Nueva spana. 

Resumiendo, la primera centuria de daninaciOn española 

cumple una doble furciOn: destruye en forma por demás despiadada 
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la estructura prehispánica y establece una profunda revoluci6n 
19 

t~cnica. 

El siglo XVII, o de la "Depresi6n", ha provocado numero­

sas polémicas; algunos afirman que la crisis econ6mica europea 

toca sensiblemente la incipiente estructura colonial sumiéndola 

b. JI! 1 . . 20 1 tam i~n en a crisis; otros insisten en que fue un desequi i-

brio de orden imperial y no interno.
21 

Todos coinciden en que fue éste el siglo de reacomodo de 

la organiz~ci6n colonial, el de la formaci6n de una economía que 

adecu6 sus sistemas de producci6n y de intercambio a los requeri­

mientos locales. 

Durante este periodo, el del siglo XVII,
22 

el monopolio 

comercial de la colonia parece desbancar del sitio preferencial 

a la metr6poli; son ahora Inglaterra, Francia y Holanda quienes 

lo ocupBn, ciertamente, a través de un sistema que España si:em-

pre calificaría de desleal y deshonesto: la piratería. Nacen 

también en esta etapa el peonaje, la compra de cargos pQblicos 

y el carácter patrimonial de éstos. Se arraiga el dominio de 

una minoría blanca y europea sobre la gran masa de indios y cas­

tas. En una palabra: la economía y la sociedad definen sus ras­

gos más sobresalientes. 

De esta manera, los años cuarentas del siglo XVIII deli­

nean el perfil crítico de la Nueva España: su auge economíco ve­

ría entorpecido su ritmo ante la avalancha de los.procesos mun­

diales. La decadencia del imperio era ya presumible. 

España asomaba al siglo XVIII, el de la Ilustraci6n, con 
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la atadura de una hacierda en bancarrota, diezmad¿1 on la extensión 

de sus reinos, con trem:zn::las volcaduras internas que dirim!a11 l,1s 

diferencias entre el cen::r-alismo monárquico y las aspiracionus 

provinciales que exigían su individualidac política. El siglo 

XVII había sido escenario de cruentas luchas Gn las qu~ España, 

enarbolando la bandera católica, enfrentó al protcstan:ismo; gue-

rras financiadas con la riqueza proveniente de América; guerras 

ruinosas ante el poderío creciente de las naciones pre-capitalis-

tas; guerras, en suma, de·.·astadoras de la economía metropolitana. 

La monarquía bor=ónica,consciente de la crisis, intenta 

reorganizar la máquina ill'perial. Bajo el influjo de las innova-

doras ideas de la modernidad, el despotismo ilustrado de los Bor­

bones pone en marcha algunas modificaciones. Habría que esperar 

hasta el reinado de Carlos III para observar en estos cambios 

transformaciones radicales; así por ejemplo, la reestructuración 

de la división administrativa a Intendercías ocurre en 1786. 

También cabe destacar que a esta etapa corresponde la gé-

nesis de un pensamiento !l'ás americano, "más mexicano", y menos 

novohispano, actitud que se manifiesta con mayor fuerza en las 

provincias septentrionales. Barbosa, al referirse a la fonnaci6n 

de un carácter nacionalista, comenta: 

" el 50 "/u de los movimientos populares efectuados 
entre 1523 y 1805 se producen en el siglo XVIII, hay 
también movimientos de 1rebeli6n de mineros y campes! 

.nos'¡ esto es significativo; el sistema produce con­
tradicciones que le son propias y no reflejos. Hay 
aquí ••• una transición que se efectaa en el tipo de 
•correspondencias• entre la España y la colonia, y en 
el cual se crearán nuevas relaciones, hay una •separa­
ción' entre la metr6poli y la colonia." 23 
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El siglo XVIII novotlispano ¡os, as!, el resultado de to:los 

los acontecimientos ocurridos de3je la conquista, en los que se mez 

clan, sin limites concr8tos, las aspiraciones de los poderes lo::a-

las, la voracidad del capitalismo y la indecisi6n española. 

La sociedad colonial presentaba una corcentraci6n de me-

dios de producci6n, concentración de riquezas, desigualdad en la 

distribución de las rentas, la cual se prolongaba en una desigual­

dad racial que no hacía sino más grave el conflicto existente en 

todos los sectores: "la sociedad colonial es una. economía jerarqui-

zada heterogénea, con una especialización de trabajo en correspon-

d . 1 . 1. . ó . l 1124 encia con a especia 1zac1 n racia . 

Es este el momento crucial que Villaseñor retrata en su 

Theatro Americano. La organización del trabajo estaba ya diseñada; 

a partir de esos años ( 1740-1760) la Nueva España experimenf6 una 

bonanza económica ccxno preludio a las grandes transformaciones que 

.la Independencia arrastraría consigo. 

2. Extensión territorial del virreinato. 

Al cabo de más de dos siglos de sometimiento, la Nueva E~ 

paña mostraba una expansión territorial sorprendente (figura 3). 

Las líneas de crecimiento habían desarrollado su longitud hacia el 

norte¡ a diferencia de Mesoamérica, los territorios septentriona­

les no presentaban sólidas sociedades teocráticas, pero sí, en 

cambio, grupos humanos organizados que muy caro cedieron su liber­

tad a la imposición española. La estructura soci~con6mica de 

estos pueblos hizo inalcanzable la implantación del despotismo 

tributario. As!, la organización de estas zonas se revisti6 de 

un carácter especial. Si bien es cierto que la daninación de les 

indios fue un pro-: eso largo y penoso, tambi~n lo es que la asimi-
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laci6n de patrones culturales fue más fácil. 

El norte del virreinato construye una economía distinta 

a la del centro¡ la rniner!a y la hacienda fueron los firmes pi­

lares que consolidaron la existencia de un poder local. La colo 

nizaci6n de estas zonas observó patrones disímbolos a los del 

resto del país; diferencias que perduran hasta nuestros dias.
25 

Ya se ha dicho, que fue la minería el imán que sedujo 

las ambiciones hispanas en la difícil empresa -casi siempre per­

sonal- de la exploración de nuevos territorios. La búsqueda de 

metales preciosos fue, a lo largo del periodo colonial, el hábil 

hilo conductor que daría a la Nueva España espacios ilimitados. 

Ni en sus más audaces sueños España imñgin6 la extensión y riqu!:. 

za que habría de alcanzar con el descubrimiento de América, 

Si bien, el control político de la colonia era bastan­

te s6lido en la regi6n central, no así en las posesiones que gr~ 

dualmente se sumaban al vasto imperio. La lejanía al núcleo ad-

mir:istrativo y la virtual "autonomía" de las provincias septen­

trionales ponían serias trabas a la autoridad virreinal que, sie~ 

pre fiel a sus convicciones, concebía al sistema colonial como 

una entidad central y macrocéfala. Renuente a conceder liberta­

des locales, la Corona se empeñaba en organizar el virreinato a 

través de una sola fuente: la ciudad de México. As!, Barbosa se-

ñala: "Lo que España era en relación con la colonia, la colonia 
26 

lo era en relación con sus comunidades: una metrópoli colonial." 

Las contradicciones y ambigüedades que acarreó este sis 

tema en el manejo operativo de la f\Ueva España son múltiples. Un 

ejemplo, la simple denominaci6n de Nueva España era por demás 
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27 
elástica y confusa; con ella se designaron, en primerá instanc:'..a, 

los territorios conquistados a los tenochcas. Más tarde, conforme 

a la ampliación del reino, este nombre se sobreponía a las distin-

tas asignaciones que conquistadores o misioneros daban a las nuevas 

comarcas. Tal es el caso que, para mediados del siglo XVIII, el 

ténnino de Nueva España servía lo mismo para ir.dicar a la zona cen 

tral del país, como para envolver en él toda el área comprendida 

desde la Alta California hasta Panamá, junto con los litorales del 

Caribe y las Antillas en tierras americanas, sin descontar el Ar­

chipiélago Filipino en Asia. 

Aplicación semejante del término Nueva España es la que 

se encuentra en un manuscrito, estudiado por Rubio Mañé,
28 

que en 

1748 respondía a las peticiones de la Corona informando acerca de 

la "demarcaci6n del virreinato de la Nueva España, as! como su or-

. . ó . . i " 29 A b . M -é ' i t ganizaci n en reinos y provine as . u io an Juzga n eresan-

te este documento a pesar de los errores en que incurre. El más 

grande, el de considerar las provincias de Coahuila, Nuevo Reino 

de León y Nuevo México como subordinadas a la Audiencia de Guada­

lajara, cuando en realidad quedaban adscritas a la de México. De 

cualquier manera, el texto permite apreciar las dimensiones del 

virreinato novohispano (ver cuadro 3 y figura 4). Esta relación, 
. 1 30 'f que se supone fue escrita por Juan Antonio Va anciano, a di e-

rencia de la de Villaseñor, esq•Jematiza la organización adminis­

trativa civil. Theatro Americano señala "las jurisdicciones ecl!!_ 

siásticas cano único medio para conocer las divisiones territori~ 

les que estudia."
31 

Para Villaseñor, el ténnino Nueva España se limitaba a 

las jurisdicciones de México, Puebla, Michoacán y Tlaxcala. Por 
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otro lacio, llama Virreinato de México al conjunto formado por la 

Nueva España, Nueva Gali:ia, i:ueva Vizcaya, Nuevo Reino de Le6n, 

J.a Provincia Nayaritha, Nueva Filipinas (Texas), Nueva Extrema­

dura (Coahuila), la Provincia de las Californias y Nuevo México. 

Es decir, el Virreinato de México (figura 5 y cuadro 4) abarcaba 

la extensi6n cubier::a por las Audiencias de México y de Guadala­

jara, que salvo la provincia de Yucatán (perteneciente a la pri­

mera) quedan contempladas en su obra. 

Aunque distingue como una unidad geográfica y política 

a la América Septentrional¡ la inmensidad de este territorio C°'1!, 

prendía: 

" todas las Islas de Barlovento y Antillas.,. todas 
las demás que están en el Archipiélago Indiano ... y t2 
do lo contenido desde el Istmo de Panamá, que comienza 
desde los diez grados de latitud septentrional •.• con 
todo lo conquistado hasta cincuenta grados de latitud 
septentrional .•. " 32 

De las cinco Audiencias -México, Guadalajara, Guatemala, 

Santo Domingo y Filipinas- que refieren las Relaciones de 1749 

estudiadas por Rubio Mañé, el área de las cuatro primeras corres 

pendería, aproximadamente, a la América Septentrional que descri 

be Villaseñor. 

La ambigüedad de estas designaciones, aunque pudiera. pa-

recer vanal, nos permite apreciar la falta de claridad en el 

manejo y organización de la colonia, fallas que se erigen como 

evidentes y fundamentales cuando se analiza la división territo­

rial novohispana. En tres siglos de dominación, la coexistencia 

de dos tipos de organizaci6n no fue nunca evitada: la división 

judicial-administrativa no coincidía con la eclesiástica y esto, 
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en un sistema donde la Iglesia ejercía un poder decisiva, con cla­

ras ingeren::ias políticas, na podía sino ofrecer graves cansecuen-

cias. Na hay que olvidar el papel detenninante que jug6 la Igle­

sia en la estructuración del espacio colonial. Refiriéndose a las 

causas que habían originado este paralelismo,'O'Gorman señala: 

" existieron en forma simultánea y superpuesta 
pues su funcionamiento se había embrollado mucho, 
debido a que habían surgido y se habían formada al 
amparo de fuertes intereses particulares." 33 

a. Organización político-administrativa 

El sistema política español, mostrando siempre la ambiva­

lencia del centralismo monárquico y la relativa autonomía econó-

mica de las provincias en especial las del norte, fue a pesar 

de la enredada trama burocrática y a juicio de Cline, capaz de 

controlar y someter bajo su dominio los territorios americanos a 

11 'l 34 o argo de tres s1g os. 

Como ya se ha dicho, las aspiraciones totalizadoras de 

la Corona española buscaron más que nada el enriquecimiento que 

sus colonias ofrecían¡ la organización política respondía, así, 

a este interés, el de asegurar para ella la prosperidad colonial. 

En tanto se obtuvieran de las posesiones los tributos y la plata, 

el manejo real de las provincias quedaba en manos de los coloniza­

dores. Sólo en apariencia la estructura omnímoda del virreinato 

operaba. 

No obstante, y de ahí las contradicciones, el gobierno 

español mostró siempre un carácter abiertamente centralista. La 

simple estructura administrativa de la Nueva España -entendiendo 
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por ésta, la vasta región citada con anterioridad (Figura 4)- nos 

muestra una subordinación de ~ocios los niveles a la decisión mo-
35 

nárquica. Gerhard ha definido esta organización como un sistema 

horizontal dividido en cinco estancos, todos ellos dependientes di­

recta y finalmente de la Corona. 

El rey ejercía su autoridad en América a través, en prime­

ra instancia, del Consejo de Indias, pero el máximo representante 

en la colonia era el virrey. De esta manera, el vicario real dete~ 

taba el poder supremo -en teoría- de los cinco ramos gubernamenta­

les que Gerhard distingue: administración civil (gobierno), judi­

cial, hacienda, militar y eclesiástico (cuadro 5). 

El virrey era simultáneamente gobernador de Nueva España 

(exclusivamente la región central) dentro de la categoría de go­

bierno; capitán militar en el ramo militar; presidente de la Au­

diencia de México en lo que corresponde a la administración judi­

cial¡ supervisaba, casi durante toda la Colonia, la_ cuestión f~na!!· 

ciera (o hacendaría); y, nombraba a los designatarios eclesiásti­

cos. Tan impresionantes titules y poder, en realidad se veían li­

mitados por la amplitud del reino que dificultaba el control sobre 
36 

las autoridades locales. 

La Audiencia: una entidad dual 

Para mediados del siglo XVIII, el imperio de la ~eva Es­

paña comprendía cinco grandes Audiencias. El orden en que_crono-

10gicamente fueron apareciendo es el siguiente: 

1. Audiencia de Santo Domingo .••• 1511 

2. Audiencia de ~xico •••••.••••• 1527 
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3. Audien::la de Guate:::ala ...... 1~ 

4. Audien:::ia de Nueva Galicia 
( Guadalajara) 1548 

5. Audiencia de Filipinas ..... ' 1583 

La Audiencia era la mayor unidad administrativa (político 

judicial) del virreinato. Su cabeza era el virrey, como ya se di­

jo, en representación del monarca. Seguían jerárquicamente: gobe! 

radar, alcaldes mayores y corregidores. Su acción era supervisada 
. 37 

por oidores y veedores. 

El poder político y judicial se entrelazaba en el sistema 
38 

español: la Audiencia cumplía ambas funciones. Esta dualidad, ya 

se señaló, también recaía en el virrey nominalmente; a nivel local, 

ésta competía a las diferentes jerarquías (gobernador, etcétera). 

5010 cuando no había virrey o autoridades provinciales, eran los 

oidores quienes aplicaban la justicia.
39 

El control militar 

En este ramo, la autoridad virreinal -con los imponentes 

cargos de capitán general, teniente general de la costa y capitán 

comandante- alcanzaba una mayor extensión. Las provincias de Flo­

rida y de Filipinas quedaban bajo la custodia militar del virrey. 

En ténninos generales, la policía local era manejada por los corre­

gidores y alcaldes mayores, a través de autoridades denominadas al-
40 

guaciles. 

Los "presidios" y "puestos" de las regiones recién incor-

paradas pertenecían a esta organización. Eran, poi· as! decirlo, la 

avanzada política del gobierno español; desde luego, obedecían di-
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rectamente al centro del país. Durante el XVIII numerosos estable 

cimientos de esta índole existían en las provincias septentriona­

les del virreinato¡ junto con los centros religiosos imponían el 

control sobre los grupos indígenas. 

La administración hacendaría 

La hacienda era manejada con el auxilio de los oficiales 

reales. Estos se localizaban en las ciudades importantes, puer­

tos y centros mineros. En las zonas donde se carecía de estos re­

presentantes, los tributos eran recaudados por las autoridades lo­

cales (corregidores y alcaldes mayores). 
41 

Una de las principales preocupaciones de la Corona fue la 

creciente corrupción de alcaldes y corregidores. Ya en el XVIII, 

este problema provocaba graves consecuencias; en el afán de aumen­

tar sus ganancias, la explotación y abuso que éstos infligían a 

los indios habían creado un malestar general. Algunas de las re­

formas borbónicas de 1786 responden a esta situación. 

El podar eclesiástico 

La estrecha relación entre el Estado y la Iglesia
42 

del 

sistema español ejerció una influencia decisiva en la estructura­

ción del espacio novohispano: fue la Iglesia el aparato más impar: 

tanta en la dominación española de América. El monarca había ad­

quirido, desde el siglo XVI, un Patronato Real del Papa, que lo 

hacia prácticamente jefe de la Iglesia virreinal. Las facultades 

y poderes que as! recayeron sobre la figura real fueron mQltiples¡ 

un autor ha señalado: 
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" el rey fue nombrauo 'el primero de los obispos 
después del Papa' y adquirió el derecho a participar 
de los diezmos (sólo hasta el siglo XVII los cedió 
totalmente a la Iglesia), a censurar todos los docu­
mentos, bulas y disposiciones papales destinados a 
América ... , a crear o suprimir diócesis a voluntad, 
a revisar las sentencias de los tribunales eclesiás­
ticos y a no~brar desde el óltimo clérigo hasta el 
más encumbrado arzobispo de sus dominios." 43 

Pudiera parecer que era el Estado el ente dominante en su 

asociación con la Iglesia, lo que no sería del todo correcto, pues 

si bien esta institución fonnó parte del sistema español, cierto es 

también que muchas de los altos dignatarios eclesiásticos desempe­

ñaron encumbrados cargos políticos. La cima eclesiástica estaba 

perfectamente integrada al poder civil: "diez de los virreyes de 

la fllleva España fueron obispos y/o arzobispos". 
44 

El año de 1742 viene a demarcar un panorama finne, ahora 

en lo referente a la organización administrativa del territorio. 

Durante los primeras doscientos cincuenta años, pocas son las al-

teraciones que experirnenta este ordenamiento. Más que cambios son 

ajustes que la expansión territorial de la colonia y el incremento 

demográfico, aunados al desarrollo de nuevas actividades económicas 

-la minería, la más importante- exigían. No fue sino hasta 17861 

como parte de las modificaciones borbOnicas, que la Corona intentó 

por vez primera transformar esta ordenación. 

El territorio manejado por las Audiencias de México y de 

Guadalajara {principalmente el de ésta) era demasiado amplio. Su 

administración, aun cuando pretendidamente centrípeta, no dejaba 

de mostrar serias complejidades. Las grandes extensiones del nor-

te, aunque en apariencia regidas por el centro, presentaban en rea-
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lidad un gobierno autónomo. El pago de tributos o impuestos eran, 

hasta cierta medida, el cordón umbilical que las unía a la Nueva 

España. 

En el XVIII, las pugnas por el poder volvían tenso el am­

biente. La Corona -ya bajo el reinado de los Barbones- siente 

resquebrajada su férula: la independencia con que algunas provin­

cias se manejaban, la malversación de fondos, la corrupción buro­

crática y el firme deseo de hacer más productivas a las Indias su-

girieron la necesidad de una reforma administrativa. 

Con Carlos III, el más ilustre de los Barbones, España 

reestructura la división territorial como un primer paso hacia la 

reorganización total de sus colonias, cuyo propósito no era sino: 

"Recuperar los hilos que con independencia de la metró­
poli movían desde hacía más de un siglo los mecanismos 
económicos, políticos y administrativos de la colonia, 
colocarlos bajo la dirección y vigilancia de hombres 
adeptos a la metrópoli, y hacerlos servir a ésta por so 
bre cualquier otra consideración." 45 

Para alcanzar tales efectos era menester limitar el poder 

excesivo del virrey y el de la Real Audiencia. Así, se divide al 

país en doce Intendencias (ver figura 6) cuya cabeza era, en cada 

caso, un eminente ilustrado absolutamente fiel a la Cc°rona. 

Asegurar para la metrópoli ~1 control absoluto del reino 

novohispano implicaba, también, reducir al máximo la incipiente 
46 

cobertura de participación criolla en el panorama.político. 

Las pequeñas jurisdicciones administrativas -Alcaldías 

Mayores y Corregimientos-, en las que la venalidad de sus autori-
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dades era un hecho reconocido, fueron sus ti tui das por SubrJclegaciones, 

Como cuerpo int.er:nedio entre ,:ellas y las Intendencias se crec:ron los 
. 4? 

tenientazgos. 

Desafor-:unadamente, "entre 1?85 y 1804 la ejecución de estas 
4F1 

disposiciones t:-opezó con problemas que irnpi.::i2ron su observancia", · 

Severas crisis a;ricolas, epidemias que azotaron con dureza a la po-

blación indigera y el bloqueo naval que la poderosa Inglaterra había 

impuesto a España, diezmaron sensiblemente la producción, las expor­

taciones y, por ende, el monto de tributos e impuestos. 

Las criticas al nuevo ordenamiento no se hicieron esperar: 

los grupos afectados por estas disposiciones culparon al sistema de 

Intendencias de los males e hicieron llegar sus reclamos a la Coro-

na. quien, no obstante, los sostuvo. 

La desccr..posición orgánica de la Colonia era ya irremedia­

ble: veinticinco años despu~s, el movimiento insurgente -encabezado 

por criollos- arremetía duramente contra el sistema español, 

Apreciar el acierto o equivoco de esta nueva organización 

territorial sería aventurado. Hay que reconocer, sí, en ellas el 

intento de alcanzar una máxima redituabilidad econ6mica, así como es­

tablecer un más claro dominio metropolitano. Probablemente, esta úl 

tima finalidad, al atacar. o limitar las aspiraciones locdles criollas 

pudiera considerarse como un antecedente a la gran guerra de Indepen­

dencia. 

En lo referente a la reorganización territorial de la Nueva 

España es interesante destacar que, ante el virtual desconocimiento 

de las divisiones políticas, Theatro Americano fue una de las obras 
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que más inforrnaci6n otreci6 a los encargados de ejecutar la refonna 

territorial. Navarro García ex~rae de la Real Ordenanza del 10 de 

agosto de 1769 lo siguien:;e: 

" sobre el ténnino que convendría prefinir a cada 
Intendencia, y otros pu~tos conducentes a (su) esta­
blecimiento ..• la graduación de Alcaldías y la distri 
bución de ellas en Intendencias ... Villavicencio y -
Mangino (realizaron el trabajo) sirviéndose de los l.!, 
bros de tasaciones de la Contaduría de Tributos de 
Nueva España y del Mapa de la América Septentrional 
de Don José Antonio Villaseñor." 49 

b. Las divisiones eclesiásticas 

Al hacer alusión al poder eclesiástico del virrey como 

vice-¡:atro1o la imagen necesariamente queda incompleta. Hay que 

agregar al cuadro los matices de la expresión espacial de esta tan 

importante organización. Las divisiones eclesiásticas no coinci-

dían con las del gobierno civil y, más aún, no era una sino tres 

las divisione's que coexistían en el ámbito religioso. El clero re­

gular (el de las órdenes conventuales) establecía sus propias zonas 

de dominio, bajo el nombre de provincias. El secular, el más fuer­

te, organizaba al territorio en obispados¡ ésta es justamente la 
50 

división que utiliza Villaseñor en su obra. Finalmente, el Tri-

bunal de la Inquisición establecería una tercera y por demás con-
51 

fusa división. 

La cabeza central del aparato eclesiástico novohispano lo 

constituía la Arquidióct•sis (o Arzobispado) de México. Teóricamen­

te, lodos los demás objspados dependían de ella, aunque en realidad, 

1 , 1 i . 1 52 8 cbispo _,oca ejerc a cierta autonom a. 

08ntro de cada unidad episcopal habia pequeñas entidades, 
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parroquias, de diferente tamaño. El pueblo en el que vivía el curci,· 

generalmente aqLJél donde sstata la iglesia principal del distri.ro, 

se le llamó cabecera de doctrina. As:f., el clero secular esl.ábleda, 

con los párrocos como unidad de base, una relación directa México-
53 

"Madrid-Roma por su subordinación al Papa. 

Las órdenes mendicantes, el clero regular, fonnaban grupos 

separados de religiosos con su propia estructura eclesiástica. Vi­

vían bajo estrictas normas o reglas. Fueron los primeros en esta­

blecerse en las Indias; su residencia principal era la doctrina, con 

posibles visitas (pequeñas misiones) dependientes. En caso de hacer 

las veces de un párroco, para lo cual necesitaban un permiso espe-
54 

cial, estaban directamente subordinados al Obispo. 

li l -~ E nmenso territorio de a Nueva Espana era controlado, 

en lo eclesiástico, desde la Arquidiócesis de México (ver cuadro 5 

y figura ?). Conforme se iban agregando los dominios, se les agru­

paba a los Obispados ya consolidados; una vez alcanzado cierto auge 

económico, la ciudad más importante era eregida como centro episco-
56 

pal.. El siglo XVI destacó, desde luego, en la actividad religiosa; 

en él adquieren la categoría de diócesis once ciudades,. de las ca­

tart:e que presentaría el imperio novohispano en el XVIII. Guatemala 

es.tuvo sujeta a México hasta el año de 1745 en que es elevada a Ar­

qW.diocesis. 

Hay que aclarar, que si bien Gerf1ard
57 

al marcar el orden 

de aparición de las di6ces~s novohispanas, señala como dependiente 

del. Obispado de Guadalajara al de Durango, en la obra de Villaseñor 

éste se presenta como autónomo y las comarcas sonorenses como suje­

tas a él. No seria sino hasta 1780, que Sonora adquiriría la cate­

gor!a de Obispado. 
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La importancia de conocer esta división obedece a que se 

trata·, precisamente, de la que Villaseñor empleó en su descripción 

del Virreinato de México. Así, su ti·abajo, como ya se ha dicho, re­

fiere la estructura eclesiás~ica de la América Septentrional, de la 

que él afirmaba: 

"Tiene en su recinto el vasto continente ... un Arzobis­
pado y nueve Obispados en los descubierto y poblado, au~ 
que a mi asunto sólo toca hablar y formar descripción de 
seis, que son los contenidos dentro del Virreinato de M~ 
xico: conviene a saber, su Arzobispado, el Obispado de 
Puebla, el de Michoacán, el de Guadalaxara, Ourango y An 
taquera, Valle de CExaca." 58 -

Las razones por las que excluye de su estudio al Obispado de 

Yucatán aún no han sido convenientemente dilucidadas, Rubio Mañé co 

menta, al referirse a la omisión de esta diócesis junto con las 

otras tres que menciona Villaseñor al hablar de nueve obispados, que 
SS 

probablemente se debió "por carecer de noticias detalladas de ellos". 

Gerhard, en su obra México en 1742, SO comenta los alcances 

territoriales de las jurisdicciones eclesiásticas descritas en ~­

tro Americnno. El actual espacio mexicano queda comprendido en ella, 

a excepción hecha del área cubierta por el Obispado de Yucatán como 

ya se dijo. 

El cuadro núm.7 esquematiza la confusa integración políti­

ca y eclesiástica. En él podemos observar cómo las cuatro provincias 

septentrionales más importantes -Nuevo México, Nuevo Reino de León, 

Coahuila y Texas- estaban sujetas al dominio politice de la Audiencia 

de Mlixico, pero en el aspecto religioso pertenecían, por su continui­

dad f!sica, al Obispado de Durango la primera y al de Guadalajara las 

otras tres. De la misma manera, la Audiencia de Guadalajara contro­

laba la mayor parte de los d()llinicseclesiásticos de la diócesis de 
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Durango. 

Asimisrr10 1 podemos apreciar la falta de uniformidad en el 

criterio de la organización territorial, cuando algunas jurisdic­

ciones occidentales de Nueva España quedaban comprendidas en la 

Audiencia de Guadalajara. Por otro lado, territorios de la Nueva 

Galicia estaban adscritos a los Obispados de Michoacán y de Duran 

go¡ así como también, algunos de la Nueva Vizcaya eran absorbidos 

por la diócesis de Guadalajara. 

Esto no refleja sino una intensa lucha ele poder, los in­

tereses locales ejercían una fuerza innegable en la ordenación del 

territorio. Las pugnas que el México Independiente libraría al 

reorganizar políticamente su espacio, en el XIX, no fueron más que 

el reflejo de esta situación. 
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2a. PARTE: ANALISIS GEDGAAFICO-ECO'.JOOICD DE NUEVA 

GALICIA A MEOIADCS DEL SIGLO XVIII 

' 



I, LA NUEVA GALICIA: UrJA EtffIDAD CCN FISCNCl.IIA PRCPIA 

Nueva Galicia fue el nombre con que se designó a los amplios territo­

rios conquistados, no sin crueldad ni violencia, por Nuño Beltrán de 

Guzmán en el occidente mexicano. Esta región, extendida sobre la ma­

yor parte de lo que hoy es Jalisco y Nayarit, la totalidad de los es­

tados de Aguascalientes y Zacatecas y la porción oscidental de San 

Luis Potosí, fue la primera zona de dominio peninsular en la frontera 

norte de Mesoamérica. Sobre Nueva Galicia se estructurarían patrones 

sociales y económicos diferentes a los del México Central, pues no ha­

bía en ella ni los densos grupos prehispánicos ni tenían éstos espec­

tucular'"s o complejas organi.f'aciones de vida. Por el contrario, amén 

de contar con una población relativamente baja, esta zona presentaría 

esquenas culturales que, comparados con los mesoamericanos, pudieran 

par·ecer "primitivos". 

Durante las primeras fases de su ocupación, se establecie­

ron en el nuevo reino algunas encomiendas. Estas habían sido insti­

tuidas por los conquistadores hispanos del XVI como el justo pago o r~ 

tribución a sus esfuerzos expansionistas. Tal fue la dinámica de la 

J.mposición española en los inicios de la e tara colonial. 

Pero la enc(lmienda no produjo en Nueva Galicia los excelen­

Lcs dividendos que las novohispanas habían rendido a· sus poseedores, 

pues su productividad y por ende su desarrollo. se vieron seriamente 

limitados por la notable distinción del r.iedio físico neogallego -can-­

puesto, en su generalidad, de parajes secos- y la escasa mano de obra 
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indígena qtJe la conquista y sus secuelas diezmabar.i con dureza, auna­

das a los intentos rnonárquicos por eliminar del virreinato esta prác­

tica que resultaba inconveniente a sus intereses. 

De esta manera, la agricultura se mostraba estática y atín 

decadente en algunas zonas del re-:ino. Fue el descubrimiento de ricos 

yacimientos minerales y la obligada creación de centros abastecedores 

de productos agrícolas y ganaderos para los nacientes enclaves mineros 

lo que daría a Nueva Galicia el empuje decisivo hacia la consecución 

de una fisonomía regional, en cierta medida, embrionaria de la actual 
1 zona geoecon6mica del Centro O::cidente del país. 

Su situación geográfica convirtió al reino neogallego en el 

puntal de la expansión septentrional del virreinato mexicano. Las ri-

quezas, mineras o gandderas, generadas-en su espacio le permitieron 

desarrollar una economía fuerte y un poder político que lucharía siem­

pre por independizarse de la f~rula central. El territorio neogalle-

go sería, a lo largo de su existencia, escenario de luchas tácitas por 

el poder. Nueva Ge.licia representa un claro ejemplo del enfrascamien­

to de intereses locales y metropolitanos en busca de la supremacía po­

lítica y económica .. La evolución neogallega, desde los móviles que 

generaron su conquista y su temprana erección a la categoría de Audien­

cia y Obispado, tan sólo dieciocho años después de consumada aquélla, 

hasta los constantes bloqueos que la Audiencia de México impuso al eje!: 

cicio político-administrativo de la neogallega y el encono con que am­

bas se disputaban el control de algunos territorios,nos muestra el de­

sarrollo de esa intensa lucha por el poder concertada entre las clases 

dominantes. 

1. Bosguejo histórico de la formación de Nueva Galicia 
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La Nueva C.:üicia que r·etrata Villaseñor en su Theatro .A"le-

ricano era la resultante de las trarisformaciones que a lo largo de dos 

centurias la colonización española r:abío trazado sobre un espacj,o, fí-

sico y humano, disímbolo al ciel ~.:t3><lCO Central. 

Al igual que todas las p:·ovincias septentrionaleo, la neo­

gallega dibujaría un haz de relacior.es que, por su naturaleza, resul­

taría distinto al de la Nueva España. Francois Chevalier, en su bri­

llante estudio acerca de la formación de latifundios en el México Co-

lonial, señala con insistencia la clara dicotomía que el territorio 

mexicano presentaba al momento de la conquista; 2 división que habría 

de trascender, sin lugar a dudas, en la organización virreinal. 

"Contemplado en su conjunto, México es un país doble •.. 
el México meridional, tie~ra de indios agricultores que 
tantos brazos dio a los españoles, y el México septen­
trional, record do por nó·nadas huraños que siguieron 
siendo enemigos irreductibles de todos los hombres lle­
gados del sur¡ la colonización de estas 2 porciones del 
territorio, tomó aspectos bastante distintos." 3 

A ese México septentrional, al que se refiere Chevalier, 

perkn~ció la Nueva Galicia ¡ )' más precisamente, fue ésta una zona de 

transición, virtual umbral que separaba la Mesoarnérica del Postclásico 

de esa Aridoamérica has til y nómada (figura 8), 

a. La población indigena del occidente prehispánico. 

El occidente mexicano, que habria de constituir el reino da 

la Nueva Galicia, no presentaba en la etapa anterior a la conquista el 

brillo de las grandes culturas mesoamericanas. Sus pueblos formaban 

grupos de organización menos compleja y numéricamente poco nutridos; 

hacia el norte la estructura socio-económica era aún más sencilla. 
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Durante rnucho tiempo, algunos ~li~;torfor:on::s jalicienses 

sostuvieron, con vehpmencia regionJlista, la idoa de un pasado pra-

hispánico radiante. Su. hablaba de una "Confederación Chimalhuacana" 

compuesta por cuatro grandes señoríos o hueytlahtoanazgos con Gntija-
4 

efes po.l!ticas subor·dinadas iJ aquellos. Apoyado en sólidas investiga-

ciones, José Ma. Muriá pone de manifiesto la poca factibilidad de que: 

" antes de la llegada de los españoles, por lo menos 
en tiempos inmediatamente anteriores, se hubiera desa­
rrollado en lo que hoy es Jalisco, una compleja organi·· 
zación política que pudjera identificarse con el conce.2 
to de 'confederación'" 5 

. 6 
La "periferia" mesoariericana albergaba pueblos agriculto-

res de distintos niveles culturales¡ hacia el norte, confonne s¡ as­

cendía la Sierra Madre O::cidental, el territorio era habitado por gru­

pos nómadas o seminómadas dedicados a la cacería y recolección. 

Es difícil reconstruir, con toda veracidad, los patrones 

políticos y lingüísticos de ambos grupos, pues la merma brutal de la 

población hace inasequible el seguimiento de las pistas de su evolu-
7 

ción. Gerhard, en su valioso análisis de la frontera norte del vi-

rreinato mexicano, señala en relación a la Nueva Galicia las caracte­

rísticas culturales y demográficas más sobresalientes de sus comunida-

des indígenas: caracterfsticas que incidirían notablemente en el desa­

rrollo neogallt~go. De la investigación de este autor se extraen las 

siguientes notas. 

En las tierras bajas y fértiles, asiento.de pueblos agri­

culLores, las comunidades se encontraban separadas formando pequeños 

urupos independientes y autónomos. En general, éstas "temían y des-
~ "8 

preciaban a lao tribus primitivas de la montana", La mayor densidad 
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de población se localizaba en la planicie costera, donde las inundací~ 

nas anuales prodtJCÍan asentamientos temporales en los montículos y te-
9 

rrazas. Algunas áreas, como Tala y Tequila, que podían sostener gra!! 

des poblaciones, estaban relativamente desiertas¡ mientras en otras, 

hoy pobladas con brevedad, los campesinos se extendían hasta en barra~ 
10 

oas, terrazas y laderas. Los grupos del norte, denominados por ex-

tensión chichimecas, se canponían de pequeños conjuntos familiares, 
11 que ocasionalmente se mudaban de un depósito de agua a otro. Noma-

dismo relativo pues, no obstante, poseían un territorio de subsisten-

cia. 

La Nueva Galicia, de esta manera, se asentaría sobre una 

zona que, por su estructura indígena, no permitió la implantación de 

sistemas similares a los de Nueva España. La Aridoam~rica o "Gran 

Chichimeca" del M~xico prehispánico seguiría siendo en la etapa colo­

nial un ~xico distinto al del sur. 

b. La conquista neogallega. 

En el seno de la naciente Nueva España, el .:ímpetu expansio­

nista de los conquistadores vivía sus mejores momentos. Todos ansia­

ban alcanzar la gloria, riqueza y fama que el amplio espacio mexicano 

parecía ofrecer. En la lucha por adueñarse de nuevos reinos, la ambi­

ción provocaba severas rencillas en el grupo hispano¡ la deslealtad y 

división entre ellos fue una constante. A decir verdad, no podfa ser 

de otra manera en una empresa en la que imperaban las pretensiones per-

sonales. 

Bajo el estandarte de los Habsburgo y la palabra de la ver­

dadera fe, se desató sobre el suelo mexicano una confrontación de fac­

ciones que buscaba apropiarse del dominio político. Nuño Beltrán de 
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Guzmán, primer presidente de la Audiencia de México, destacó por su 

crueldad y felonía entre las figuras que durante el XVI acrecentaron 

el virreinato novohispano. Es a él a quien cabe el discutible honor 

de la conquista de la Nueva Galicia. 

En el mn:rco de las disputas y ambiciones españolas, Guzmán 

y Cortés escenificaron una fiera rivalidad que habría de trascender en 

el mapa político del reino neogallego. Al no ser la de Guzmán la pri-

mera penetración al occidente mexicano, los territorios conquistados 

por partidarios de Cortés pasaron a formar parte de Nueva España. 

"Antes de 1530, cuando Uuño inició su campaña en 
occidente, esta región había sufrido ya tres in­
cursiones promovidas y subencionadas por Hernán 
Cortés, que a fin de cuentas asegurarían para Nue 
va España {la posesión) de Colima, Autlán, Amula~ 
Etzatlán, Zapotlán y Sayula." 12 

Con el paso del tiempo, estos territorios conformaron po-

derosas jurisdicciones que aunque integradas, salvo la de Colima, a 

la Nueva Galicia en materia social, económica y religiosa, pertenecie-

ron administrativamente a la Nueva España. Esta situación originó 

serios conflictos limítrofes entre Nueva Galicia y el reino novohis­

pano de Michoacán, conflictos que no se dirimirían en favor neogalle­

go sino hasta la reforma administrativa ce 1786. 

El carácter "empresarial" de la conquista se manifiesta 

nbiertamcnte en la dinámica de expansión del virreinato avalada por 

la Corona: las expediciones que lograban asentar un dominio claro, que 

afirmara la evangelización de los indios y el establecimiento s6lido 

de un grupo de españoles, aseguraban a sus conquistadores la cOflCesi6n 

real de ese territorio. En algunas ocasiones, las exploráciones no 

fructificaron en avanzadas exitosas, por lo que al ser retcxnadas por 
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otro conquistador que sí alcanzaba a redondear la empresa, la tierra 
13 

pasaba a su poder. 

la exploración y conquista sistemática del occidente fue 

ejecutada por Guzmán, cuando en diciembre de 1529 "queriendo hacerse 

independiente de Cortés1114 y recobrar prestigio acometió la gran em-

presa de "descubrir la tierra y conquistar la provincia de los Tebles­

Chichimecas, que confina con la Nueva España". 
15 

Al mando de un ejér­

cito de españoles y un numeroso destacamento de purépechas, Guzmán in­

cursionó en la costa jaliciense a pesar de haber sido explorada por 

Francisco Cortés, aprovechando que éste no había consolidado un domi-
. 16 

nio efectivo. Fundó a su paso las villas de San Miguel, Guadalaja-

ra, Espíritu Santo de Chiametla y Purificación; se estableció durante 

algan tiempo en Tepic de donde continuó su avanzada hacia el noroeste, 

para llegar finalmente a Culiacán en 1531, donde la "hostilidad ambien 
17 

tal" frenó su marcha. 

Fue la empresa de Guzmán una cruenta y despiadada imposi­

ci6n del yugo español sobre las comunidades indígenas. Las matanzas, 

los despojos y la destrucción de pueblos enteros fueron las maniobras 

con que Nuño alcanzó el dominio de esta zona. 
18 

El juicio de la his­

toria ha sido categórico con Guzmán, pues su lucha conquistadora des­

tac6 por su violencia y criminalidad¡ las forzadas justificaciones 

que en torno a otros conquistadores suelen hacerse resultan estériles 

cuando se aplican a G.izrnán. 

En el año de 1531, una cédula real orden6 a Nuño llamar Nue­

va Ge.licia al reino conquistado, así como establecer su capital en CD!n­

postela. Dos años más tarde, otra cédula confiri6 al conquistador el 
19 

titulo de "gobernador de la Galicia de Mieva España". La distinción 

no implicaba un manejo independiente de la Nueva Ge.licia; por el con-



86 

trario, ésta quedaba sujeta a la F1eal Audiencia de México. El enfado 

de Guzm<'oin debe haber sido may1'.isculo, pues no vefa satisfechas cabalmFJ_!2 

te sus aspiraciones: la lucha por la autonomía neogallega comenzaba y 

la uctitud de Nuño no hacia sino atizar la contienda entre los conqui;! 

tadores. 

La Corona siempre había alentado y deseado la extensión del 

virreinato pero, al parecer, los conflictos entre los caudillos hispa­

nos amenazaban con inhibir el avance hacia el norte.
20 

Era necesario 

sofocar esas pugnas, y para conseguirlo resultaba inevitable eliminar 

la figura de Guzmán. Los crímenes y atrocidades cometidos por Nuño en 

la conquista de Nueva Galicia fueron, entonces, reprobados en la capi-

tal novohispana; a su destitución de la gubernatura de Nueva Galicia 

para acudir a la Ciudad de ~xico a responder a las acusaciones que se 

le hacían, siguió su deportación definitiva a España en 1536, "libera.!:! 

do (de esta manera) a Cortés y al nuevo virrey Antonio de Mendoza de 
21 

rivales en la exploración del norte." La subordinación de Nueva Ga-

licia a la Audiencia de México sería ratificada en otra cédula real un 

año más tarde. 

Paralela a esta lucha de facciones, en el territorio neoga-

llego se libraba una más: la población indígena, aunque menguada en 

número y fuerza, se resistía a la dominación hispana. Los indios del 

centro-este de l\Ueva Galicia se alzaron contra el grupo opresor a fi-

nes rle 1540¡ las fuerzas militares del reino intentaron infructuosa­

mcnt" somelcr el levantamiento. Fue necesario el auxilio de los des-

tacamenta;virreinales enviados por Mendoza¡ éstos sofocaron con rigor 

ü los sublevados en la ciudadela de El Mixt6n un año después de ini­

ciada la guerra. Los indios quedaron terminantemente sometidos¡ el 

espacio neogallego parecía estar ya dominado por los españoles. El 
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año de 1541 marca el inicio de lo que Chevalier llama la "fase de ar-

. ' '- d f. . · . 1122 d N 1 gan1zac1un e ln2~1va e ueva Ga icia. 

c. CGnsolidaci6n de Nueva Galicia. 

Con la afirmación de la sujeción indígena, el reino de Nue­

va Ga_licia alcanzaba cierta madurez; era necesaria,. entonces, clarifi-

car su categoría y posición dentro del ámbito virreinal. Los neoga­

llegos se resistían a seguir siendo administrados, en todos sentidos, 

por la metrópoli. La riqueza minera de Zacatecas, descubierta hacia 

1546, daba al reino una importancia inusitada: el norte neogallego ha-

bía encontrada, por fin, un elemento arraigador, la plata zacatecana 

atraía a ávidos peninsulares en cantidades asombrosas. Manejar desde 

casa los asuntos hacendarías, políticos, judiciales, militares y ecle­

siásticos era un derecho que Nueva Galicia consideraba justo. 

La pujanza del incipiente poder local neogallego cansigui,.6 

on 1548 el consentimiento real para la creaci6n de la Audiencia de Nue'.... 

va Galicia. Desde luego, esta nueva audiencia no contó con una buena 

acogida por parte de las autoridades novohispanas¡ más aún, ·la Real 

Audiencia de M~xico no hizo sino interferir en su evoluci6n y desarro-

lla, restringiendo y limitando la efectividad· y alcance de la autori~ 

dad neogallega. En el árnbito religioso, Nueva Galicia alcanzó, tam­

bi~n en 15481 una categoría especial: fue elevada al _rango de Obispa­

do¡ de esta manera, el territorio neogallego se separó de la di6::esis 

de Michoacán, que había sido hasta entonces la encargada de administrar 

la doctrina en los territorios conquistadas por Nuño de Guzmán. Esta 

disposici6n respondi6, igualmente, a las peticiones que en este senti­

do los neogallegos hacían llegar a la Corona española. 

Compostela, capital del reino, sería la sede de ambos pode-
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res hasta 1560, año en que fueron trasladados definitivamente a Guada-

lajarn. La ciudad tapat1a ofreció, por su relativa centricidad con 

respecto al nino, mayores perspecti'1c:s de dominio c¡ua la alejad.3 Com-

post:elél; asimismo, lo presencia de un clirns mús agradable a los hispa-

nos y la fertilidad de los valles qi .. :e la rorfoaban lograron retener a 

lu población peninsular. Todo esto terminó por hacer de Guadalajara 

el núcleo regional indiscutible de r~ueva Ga]j cia. 

Tanto la Audiencia como el Obispado de Guadalajara, desig-

nación que se impuso a la de Nueva C-alicia, estuvieron circunscritos 

en un principio a la extensión del reino neogallego. La ardua pene­

tración hacia el norte,iniciada en 1554, trasciende los limites de es-

tas entidades más allá del espacio tapatio. Nueva Galicia fue la gran 

promotora de esta expansión que buscaba adueñarse de las cuantiosas mi 

nas septentrionales. Muchas de las expediciones culminadas en exito-

sos empresas partieron de Guadalajara. Este avance "produjo disputas 

por la hegemonia entre las autoridades de M~xico y las de Guadalaja-
23 

ra"¡ los nuevos territorios iban constituyendo unidades políticas 

que separadas de ~ueva Galicia se encontraban subordinadas a Nueva Es­

paña. No obstante, por su mayor proximidad a estos territorios, Gua­

dalajara consigui6 para su Audiencia y Obispado la administraci6n ju­

dicial y eclesiástica de los nuevos dominios, Nueva Vizcaya represen­

ta un claro ejemplo de esta expansi6n que aunque promovida por Guada­

lajara no logró amalgamar para Nueva Galicia los espacios descubiertos¡ .. 
por el contrario, algunas áreas consideradas como r.eogallegas fueron 

ubar'Cadas por la expedici6n de Ibarra, caudillo de la exploración neo­

vizcaína, a tal grado que la Provincia de Culiacán quedó virtualmente 

supurada del territorio neogallego. 

En esta ape~·tura o conquista de espacios, las líneas que 

marcaban el límite del control español oscilaron de acuerdo a la rela-
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tiva osadía o sumisi6n de los pueblos nativos, produciendo un estable-

cimiento hispano a manera de "islas" o enclaves de control territorial, 

separados de las áreas principales por el desierto y las comunidades 
24 

indias no sometidas. Los territorios usurpados a Nueva Galicia con 

la formación de Nueva Vizcaya perten2cían a esa clase de establecimien 

tos de incierto y vacilante dominio peninsular. Durante la primera 

centuria, Culi_acán constituy6 uno de esos enclaves que el carácter in­

dómito de los indios y los obstáculos del medio físico impusieron a 

la colonización española del norte de ltéxico. 

A pesar de la discutible supremacía hispana, las entidades 

políticas y eclesiásticas del virreinato dividieron entre sí el con-

trol de estos espacios¡ de esta manera, la Audiencia y Diócesis de Gua 

dalajara extendieron su jurisdicción hasta ellos, rebasando así los 

límites neogallegos. Límites, ciertamente, dudosos y polémicos, pues 

como se ha visto, muchos eran los factores que hicieron oscura y con-

fusa la división politice del virreinato. A la disputa por el poder 

y al titubeante dominio hispano, se unieron el desconocimiento físico 

del territorio y la misma organización dictada desde la metr6poli, em­

peñada en enredar las delimitaciones y categorías de sus posesiones de 

ultramar, logrando con ello una, por demás, discutible división terri­

torial. Muriá ha dicho en relaci6n al reino neogallego: 

"Los límites del NJevo Reino de Galicia nunca quedaron 
muy claros ni debidamente precisados, cono tampoco es­
tuvo jamás muy bién especificado su status politice. 
Tal parece que (en) la Corona españoi;.-:-:-predomin6 el 
.criterio de mantener una cierta duplicidad o triplici­
dad de funciones que aseguraran un recelo y una pugna 
interna en la colonia ••• " 25 

El mismo Muriá, en su estudio de las divisiones territoria­

les de Jalisco, insiste en la dificultad de establecer la delimitaci6n 
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neognllega dada la coexistencia de cuatro organizaciones administrati­

vas, dos laicas y dos religios-::s, que aunque parecidas eran, no obs-
26 

tente, diferentes. La Audierr::ia de Guadalajara, por un lado, y la 

Gobernación de ~Leva Galicia, por otro, representaban las divisiones 

civiles; en tanto que el Obispado de Guadalajara, dirigido por el cle­

ro secular, y la Provincia Frarciscana, la orden seráfica, plasmaban 

la estructura eclesiástica. Los confines de cada una de !'istas frecuen 

temente se sobreponían provocando confusiones (figura 9). Empero, 

Che11alier considera que pese a ello la demarcaci6n del reino, la Go-

bernaci6n, estaba ya delineada ¡:ara fines del XVI: por el norte colin­

daba con la Nueva Vizca)'ª; al oriente, sus limites tocaban el t·iuevo 

Reino de Le6n constituido hacia 1579 y, finalmente, hacia el sureste 

su frontera, la más conflictiva quizá, era con la Nueva España. Al 

cabo de casi cuarenta años, Nueva Galicia presentaba una consistencia 

política, religiosa, social y econ6mica sorprendente: una fisonomía 
. 27 

propia. 

El mapa neogallego sufriría transformaciones hasta el si­

glo XVIII con la p~rdida de algunos territorios: la Provincia de Culia-

cán se desprendió definitivamente de f\lieva Galicia en 1734 con su in­

corporación a la Provincia de Sinaloa; en 1760, la Nueva España se 

adueñó de la jurisdicción de Colotlán repentinamente enriquecida por 

el descubrimiento de yacimientos de plata; diez años después, algunas 

poblaciones pertenecientes a la jurisdicci6n neogallega de Charcas pa­

saron a formar una nueva Alcaldía Mayor incorporada a Nueva España (f! 
28 

gura 10). 

En lo que respecta a la Audiencia de Guadalajara, pese a 

sus esfuerzos, nunca logró por completo independizarse de la de Méxi­

co. La Corona, a la vez que fCllllentaba la rivalidad entre ambas, favo­

recía finalmente a ld de México dejándole la decisión de los asuntos 
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capitales. Con esto el gobernador neogallego, al m:l.smo tiempo presi·­

dentu de la Audluncia de Guadalajara, estaba en óltima instancia su-
29 

bordinado al virn;y, 5i bien, las disposiciones reales de 1572 re-

organizaron la estructura gubernamental del virreinato, y con ello mu­

chas de los asuntos neogallegos fueron manejadas en Guadalajara por el 

yauurnador-presidenle, la autoridad de esta Audiencia, excepto en la 

rama judicial, estaba confinada geográficamente al territorio neoga-
30 

llego. 

La extensi6n territorial de la autoridad juridica de la Au­

diencia de Guadalajara (figura 11) abarc6 desde luego el reino neoga­

llego, las eternamente disputadas jurisdicciones novohispanas de Etza­

tlán, Amula, Autlán, Sayula, Colima y Sapatlán; hacía el norte se ex­

tendi6 sobre la Nueva Vizcaya, y más tarde, hacía 1722, l"ls hasta en­

tonces ind6mitas Provincias de Nayarit y Nombre de Dios se agregaron 

a su jurisdicci6n¡ algo similar ocurri6 con los territorios de Sonora 

y Sinaloa, que aunque inestable el dominio hispano, el control judicial 

dependía tambi~n de su Audiencia; por Oltimo, con la anexi6n de la in­

mensa Provincia de las Californias al virreinato, la Audiencia de Gua­

dalajara alcanzaría su máxima amplitud. 

El Obispado de Guadalajara logr6 incorporar a su doctrina 

todas las provincias septentrional.es del virreinato, convirti~ndose 

as! en la di6cesis de mayor extensi6n. En 1621, con la cr9aci6n del 

Obispado de Durango, los territorios de f\l.Jeva Vizcaya y de la Provin­

cia rlr. Sonora y Sinaloa quedaron fuera de la autoridad eclesiástica 

tapatío. A partir de este momento, los espacios sujetos a la Silla 

Episcopal de Guadalajara (figura 12) fueron: Nueva Galicia (excepto la 

jurisdicci6n de Sombrerete que qued6 incorporada al Obispado de Duran­

go); los territorios reñidos a Nueva España (Etzatlán, Autlán, Amula y 

Sayula) que eran justamente sus limites con la Di6cesis de Michoacán¡ 



1 
1 
\ 
1 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 

' ' \ 
' \ \ 

' \ 
\ 

' \ 
' \ 

\ 
' \ 
\, 

\. 
\· 

' '.,, 
\ 

' \ 
\ 

-----..... , 

'· ........... ....... ...... 

I 
I 

' \ ....... __ 

... ,_ 

F1t1t1: MHhl, .J. M. !P.a.!!!• ,.H (Modificada) 

---------------- ........ 
' , 1 
1 
1 

' 1 

AUDIENCIA i 
DE 

M É X 1 CO 

I 
I 

I 
I 
I 
I 
1 , 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
\ 
\ 
\ 

\ 

\ 

Figura 11 : ElltntlÓn territorial de la . Audiencia de Guadal9Jara 

•, 



PROVINCIA 

11
11 111 l 1 DE LAS 
1 11111 

CA L 1 FO R Nl A S 

OJJII] Territorio• sujetos a la Doctrina de 011odalojoro 

F111h: Vllfauhr,.1.4. noatro Alltrlcou. Llh•Y 

\ 

\ 

\ N. EXTREMADURA 

11 11111'¡1 1 

~;r .. ,,. .. ,,,, 
1 

Floura 12. El Obispado de Guadalajara ( seolÍn Vlllaseñor) 



96 -

la indómita Provincia Nayarita; el Nuevo Reino de Le6n; Nueva Extre­

madura o Provincia de Coahuila; Nueva Filipinas o Provincia de los 

Texas; y, finalmente, las Californias. 

Nueva Galicia, aún cuando no ostent6 la máxima jefatura po­

lítica en el norte del virreinato, indiscutiblemente desempeñó un pa­

pel decisivo en su estructuración; no s61o fue el pivote de la expan­

sión septentrional, sino que también a través de su Audiencia y Dióce­

sis debi6 haber influido en esa, cada vez mayor, separación con que el 

norte y el sur del México Colonial actuaron. 

2. Afirmación de una economía distinta en Nueva Galicia. 

El espacio neogallego no sólo fue el escenario donde la es-

tructura econ6mica virreinal asentó sus grandes diferencias, sino que 

al interior de su territorio se plasmó esa misma dicotomia, Ya se ha 

señalado que la porci6n del occidente mexicano albergaba una franja de 

transición cultural en el México Prehispánico: mientras la costa era 

habitada por grupos agricultores, la altiplanicie del norte era reco­

rrida incansablemente por conjuntos de nómadas. Con la colonización 

española, sobre el suroeste de la Nueva Galicia se impuso el patrón de 

la encomienda, economía basada en el tributo inpigena. En cambio, el 

norte se manifestaba hostil e indómito, hada en realidad atraía al es­

pañol a la ocupación de esos territorios; nada, hasta 1546 en que la 

exploraci6n hispana se apuntaría un logro fantástico: Zacatecas, un:i 

zona despreciada por la aridez de sus parajes y peligrosa por la va­

lentía con que era defendida por sus indios, poseía cuantiosos filones 

de plata que al cabo de dos años, tan s6lo, la convirtieron en la se­

gunda poblaci6n del virreinato; una verdadera "ciudad-hongo" distinta 

a las demás porque en ella no había "encanenderos, sino mineros y co-
31 

merciantes". 
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El nacimiento de Zacatecas daría la pauta a la bQsqueda de 

nuevas minas. A partir de 1554, se suceden en impetuosa marcha la 

creación de nuevos asentamiento!:', mineros: Fresnillo, Mazapil, Chalchi-

huites, Sombrerete, etc~tera. El desierto del noreste neogallego, du­

rante la segunda mitad del siglo XVI, vivió el esplendor y auge de la 

minería; sobre su territorio se establecieron numerosos centros mine-

ros denominados Reales de minas, tan dispersos unos de otros como ale­

jados de nt'.icleos abastecedores de víveres. 

Así, en tanto el suroeste neogallego observaba un "estanca-

. 6m' 1 32 miento econ 1co', pues la agricultura decaia al compás con que la 

población indígena disminuía; la reticencia de los peninsulares a to­

mar por su cuenta el trabajo del campo produjo un retraimiento en esta 

porción del reino. La arraigada costumbre medieval de asignarse la 

categoría de hidalgos les hacia considerar indigno o servil cualquier 

tipo de trabajo¡ al no contar con suficiente mano de obra indígena, 

la colonización neogallega resultaba tan poco atractiva que su pobla­

miento fue lento y breve durante la primera canturía. 

En el noreste, en cambio, la minería concert6 en su desa­

rrollo la creación de todo un sistema económico. Emplazadas en zonas 

desoladas o poco accesibles como algunas sierras áridas, el abasteci­

miento de provisiones resultaba el problema más agudo que los reales 

de minas afrontaron. Enonnes distancias deb!an ser racorridas para sa­

tisfacer las necesidades más elementales: alimentos para la poblaci6n, 

y el azogue y las bestias de carga, ambos indispensables en la explo­

taci6n minera. Las canunicaciones se volvieron, por lo mismo, primor­

diales "tanto para los mineros cano para el Estado español, cuyo prin-
33 

cipal ingreso era el quinto real sobre la producci6n de plata". Pero 

en la vastedad de esas rutas, el acoso de los indios era un peligro 

constante¡ el dominio español tenninO por imponerse al espiri tu canba-
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tivo de los indios no sin dificultad y violencia. Gerhard cementa al 

l"especto: 

"El apresurado trazo de caminos del M~xico Central ha­
cia las minas, y el consecuente desplazamiento de las 
tribus al desierto, desató una ardiente lucha (la Gue­
rra Chichimeca) que habría de durar cuatro décadas." 34 

·Chevalier,asi~ismo, señala las consecuencias de este en-

frentamiento: 

" esta guerra sin cuartel hizo que no hubiera mes-
tizaje con los chichimecas. Arrinconados, acosados, 
los antiguos grupos tendían a desaparecer; pero al 
mismo tiempo nuevas oleadas salvajes bajaban desde el 
f\brte. En este juego sangriento, casi todos ellos 

35 
acabaron por extinguirse en el siglo XVII o en el XVIII." 

Tanto las autoridades virreinales como los particulares se 

"esforzaron por garantizar la seguridad de los caminos1136 que cor;::luc:l:an 

hacia Zacatecas y demás centros mineros del noroeste del virreirato. A 

lo largo de esas rutas se establecieron pequeños asentamientos españo­

les dorde fue necesario "implantar un tercer tipo de colonizaci6n", 
37 

pues no había en ellos ni encomiendas que repartir ni minerales q:.;.:; 

explotar; de esta manera, la población hispana estuvo dedicada a la 

agricultura y a la ganadería para con sus productos satisfacer las de­

manddS que los centros mineros generaban. AOn cuando el principio de 

estas n;evas villas fue difícil, la presercia de un mercado seguro en 

el que los precios se elevaban aceleradamente favoreci6, por no decir 

procuró, su desarrollo. Chevalier resume las frases de Fray Jos~ de 

Arlegui, autor de Cr6nica de la Provincia de N. S. P. S. Francisco de 

Zacateces en el año de 1?3?, en torno a la importancia de la miner-ia: 

" las minas fueron las que, hasta cierto punto, vivi-
ficaron el pa!s en general y la agricultura en particu-
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lar .•• NacirJron poblilcioneo r21ativamcmtr~ importantes 
que nec8si toban carne y productos agrícolas para vi-
vir; y así elfNándoso enorrnement8 los precios, los es­
pañoles que no podían alcanzar ricas vetas en::ontraron 
ventajosa ocupación en las estancias de ganado o labor. 1138 

Este seria el origen de la fornaci6n de las grandes hacien-

das tan caracterfsticao de la ~ueva Galicia. La economía neogallega 

trazaba con firmeza sus lineamientos mercantilistas: la hacienda era 

"propiedad y fundación de hombres ricos que: impusieron su dinero allí 
. . 39 

porque los productos tenían salida y había oanancias seguras." Las 

grandes explotaciones agrícolas o ganaderas eran parte del engranaje 

económico qu8 la minería había creado. Sobre el espacio neogallego 

surgieron las villas de Lagos ( 1553), Jerez de la Frontera ( 1570) y 

Asunci6n de Aguascalientes (1575) queuiían territorialmente los amplios 

dominios del norte, a la vez que se convertían en centros agrícolas o 

ganaderos. 

La amplitud del espacio con sus largas jornadas secas en el 

norte neogallego asociada a la escasa poblaci6n hispana crearon en es­

tas zonas una ganadería extensiva que debió facilitar el enraizamiento 

de los latifundios: 

"Un pais de lluvias escasas e irregulares no es favora­
ble para las pequeñas explotaciones individuales, que 
están en grave peligro de llenarse de deudas cuando se 
presentan varios años seguidos sin agua, años e·n que 
las cosechas son nulas y en que las vacas flacas no son 
una mera imagen ••• " 4o 

Los primeros años del siglo XVII marcaron el decaimiento 

de la prosperidad minera¡ el desplome fue tan sObito y brusco como lo 

había sido la ascensión. La crisis alcanz6 su mayor gravedad en les 

d~cadas centrales de este siglo; la minería no lograría recuperarse 
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sino hasta el siglo XVIII. Afortunada~ente, la estructura económica 

nsogallega, al igual que la del re3to del virreinato, aunque resintie~ 

do el embate de la Depresi6n europea, logr6 salir airosa de la prueba. 

Las ligas cc:rnerciales que la hacienda había creado con la capital del 

reino, Guadalajara, y demás ciudades importantes, consiguieron soste­

ner y fortalecer la unidad neogallega. 

Las trabas culturales, más correcto s~ría hablar de prejui­

cios o p-e!:ensiones sociales, que inhibieron el desarrollo de la agri­

cultura fueron superadas con la ganadería. El uso delcaballo confería 

a los españoles cierta jerarquía, la ambicionada hidalguía, con ello 

el trabajo abandonaba su estigma de servil. La crianza de ganado fue 
41 

así la que mejor se prestó a las condiciones geográficas y humanas. 

"El ganado se criaba casi solo, tanto en las llanuras 
de 'Zacate' como en las tierras más cálidas y lozanas 
del sur. Unos cuantos hombres a caballo bastaban pa­
ra recoger en les corrales y llevar de un sitio a otro 
a centenares y aun miles de vacas." 42 

Aun en las regiones deprimidas del sur y el oeste, la gana-

dería fue -según observa D. Lázaro de Arreguí en su descripci6n del 

reino neogallego escrita en 1521- la ocupaci6n general entre los espa­

ñoles que no tenían cargo ni oficio particular. 

La ganadería fue asi la base sobre la que se forjO en Nueva 

Galicia una estructura econ6'nica perfectamente definida; la cría de 

ganado consolidó, ya en el siglo XVIII, un papel ~ector en el espacio 

septentrional del virreinato, en general, y en el n~ogallego, en espe­

cial. Asimismo, la ganadería fue el origen y fundamento d~ una clara 

identidad cultural distinta a la de fllleva España: "una personalidad 

'criolla', acentuada por su r-clativo aislamiento de México."
43 

Hasta 

en los grupos indígenas, traídos de otras partes del reino ante la ex-
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tinción o rebeldía de los lugareños -en lo que Pierre George llama un 
44 

fenómeno de "migración forzada" -, se advertía la asimilación de cos-

tumbres españolas: "por pobres que sean estos indios (anota Arreguf.) 

poseen con frecuercia caballos y bestias", asimismo, en si; vestido, 

trato y actividades económicas habían imitado a los peninsulares, "lo 

que no parece ser tan corriente en la Nueva España oropiamente dicha" 1 

b l ' t d t D ' . 6 45 
o serva e mismo au ar e es a escr1pc1 n. 

A diferercia de la situación que privaba entre los ind6mi-

tos chichimecas, los indígenas inmigrados parecían perfectamente aco­

plados a la vida española; la adopci6n de patrones culturales hispanos 

estuvo asociada a un dinámico mestizaje. Todo parece indicar que la 

condición económica de estos grupos indígenas había mejorado, pues la 

escasez de su poblaci6n dificultaba la obtención de mano de obra, pro­

blema agravado por la imposibilidad de adquirir esclavos negros que, 

demasiado caros, constituian un peligru latente "porque eran gente fá­
C:.5 

cil de amotinarse". 

En Nueva Galicia todo conducía a un intenso desarrollo de la 

ganadería: los molinos de las minas, ante la caren::ia de agua, eran mo­

vilizados por mulas y caballos¡ igualmente, los transportes, vitales P!:, 

ra cubrir las enormes distancias que separaban los centros mineros de 
47 

los asentamientos más poblados, consumían numerosas bestias de carga. 

"Se habían pues generalizado las 'estancias de ganado ' 
o estancias, mientras sólo había unas cuantas 'estan­
cias de labor' o por abreviación labores ••• las pala­
bras son significativas, una indicando por oposiciOn a 
la otra un trabajo que no querían hacer personalmente 
los blanccs. " 48 

Tambián awndaba el ganado menor "pues venían grandes reba­

ños de ovejas a agostar desde Mechoacán ••• hacia la parte de la Laguna 
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49 
de Poncitlán, cerca de Guadalajara" durante los méJSes de estiaje, 

con lo que el abastecimiento de carne para la capital r.eogallega es­

taba asegurado haciendo menos rígidas las carencias agrícolas. 

Con esta nueva estructura económica, Nueva Galicia había 

alcanzado una identidad cultu;al propia. 6610 en las regiones próxi­

mas al reino novohispano, la similitud de condiciones físicas y huma­

nas hizo conservar un patrón económico-social parecido al del México 

Central. El contraste entre ambas áreas pone de manifiesto la divi­

sión que la organización neogallega observó en su desenvolvimiento 

colonial. 

La agricultura, en especial la de cultivos indígenas, man­

tenía su predominio en el suroeste del reino. En tanto, hacia al no! 

te la colonización exigió una mayor entrega de los peninsulares, crea!! 

do un paisaje "donde los sistemas de cultivo y de cría de ganado eran 

-1 50 s 1 ó . ó. espano es". i en a regí n costera las condiciones F.!COn micas "no 

movían ni animaban a valorizar el suelo 11
,

51 
deprimiendo la agricultu-

ra, en las regiones del norte la situación era distinta: en las afue­

ras de Zaca tecas, refiere Arreguí, "algunos españoles tí enen fuer·a de 

la ciudad grnnLles huertas de frutas y legumbres de que sacan mucha 
52 

cantidad de dineros y han enriquecido con ese trato ... " 

Al arribo del siglo XVIII, Nueva Galicia presentaba un sis 

tenia econór.lico fundamentalmente mercantilista. La agónica presencia 

de algunas encomiendas en el suroeste eran los únicos puntos que pa­

ret:ían frenar una p1·oducci6n y distribución más abierta. El grupo 

predominante de la escena económica lo constituían l"os comerciantes; 

este grupo, el de los mercaderes -como lo llama Arreguí- tenia un po­

der decisivo· entre la incipiente burguesía local. Bassols, al seña­

lar las fases formativa:. de la región de Guadalajara, observa el pro-
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ceso de acumulación de riq1,eza "er manos de grandes p¡:¡naderos, mir.eros, 
53 

comerciantes y organizeciones eclesiásticas" durar 1te :'.a etapa cCJlG-

nial, concentración que habría de asentarse en la capital ~eogalleya. 

Guadalajara se convirtió En el cer1tro regional nengalJ ego 

por excelencia. Plataforma de la expansión septentrional durante el 

XVI, la capital tapatía acu~uló para sí el poder político-administra-

tivo, religioso, comercial y de comunicaciones de todo el norte y nor­

oeste del virreinato, supremacía indiscutible en la última centur.ia co­

lonial. A diferencia del resto del reino, Guadalajara y sus contornos 

crecieron notablemente en población hispana, tal era la importancia 

que cobraba la capital del reino: importancia que trascendería hasta 

el México Independiente, sin descontar el poder que la ciudad tapatía 

ostenta en el mapa económico de nuestros días. 
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II. ORGANIZACIO~ TERRITORIAL DE NUEVA GALICIA 

Ccr4FORME A THEATRD AMERICANO 

Una vez señaladas las generalidades de la formación política y eco­

nómica de la Nueva Galicia, toca ahora analizar ese "corte temporal", 

que para el espacio neogallego de 1748, nos ofrece la obra de Villa­

señor. El análisis de Theatro Americano aporta, sin duda, una valio 

sa interpretación acerca del ordenamiento territorial de la goberna­

ción neogallega, aún cuando la información que de ella brinda, así 

como del resto de las provincias sufragáneas a la Nueva España, re-

sulte, en no .pocas ocasiones, escueta y superficial. Ya se han ca-

mentado en este texto las consideraciones que explican esas lagunas 
. 1 y vacíos de los que adolece Theatro Americano. 

Empero, las J.imitaciones fueron en mayor o menor medida 
2 

aliviadas con la consulta de obras, en especial las de Peter Gerharcl , 

que permitieron subsanar los huecos.que se abrieron a lo largo de es­

ta investigación. Aunque es menester aclarar, que en lo fundamental, 

las conclusiones a las que se llegó en este estudio fueron extraídas 

de Theatro Americano. 

El manejo de la información de este obra permitió, en pri­

mera instancia, delimitar la región de estudio: la gobernación neo-
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gallega (delimitación desde luego aproximada); el vaciado cartagrá-

fice de los datos permitió, asimismo, establecer la división juris-

diccional de la Nueva Galicia y su organización eclesiástica. Toman 

do como marco la primera, se procedió al estudio de las variables 

económicas, lo que permitió deducir cierta división en la estructura 

regional de l\lJeva Galicia. 

Esta división fue, hasta cierto grado, apoyada con el 

análisis del medio físico del reino neogallego. Pues, sin pretender 

caer en determinismos geográficos, resulta innegable la influencia 

que el delineamiento del medio natural juega en la estructuración de 

los patrones humanos. Así, Nueva Galicia, asentada sobre una amplia 

área donde son perceptibles las diferencias ambientales, manifestó 

en su evolución y desarrollo el peso de esa diversidad física. 

Al observar el espacio natural neogallego (~apa 1) es po-

sible apreciar la existencia de tres zonas claramente diferenciadas. 

En primer término, el sur de l\Ueva Galicia: las comarcas circunveci­

nas a la gran ciudad de Guadalajara, situadas al norte del Lago de 

Chapela, en la ancha cuenca que labra el río lerma, con una altitud 

que varía desde los 2000 metros en su extremo nororiental donde se 

localizan las villas de Aguascalientes y Lagos, hasta poco menos de 

los 1500 metros en las riberas del Lago de Chapala, Mar Chapalico ca.­

me lo llama Villaseñor. País de climas templados, propicios al his­

pano, con tierras a menudo fértiles y lluvias suficientes, "parecía 

predisponer al valle y a Guadalajara para jugar un papel rector en 
3 

el occidente". 

Al oeste, la altura baja gradualmente hacia la costa, el 

clima se vuelve tropical y la topografía canplicada, lo que hace va-
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riar la tempere.tura, conformándose asf diversos paisajes natwralf?S: 

desde valles húmedos y fértiles en extremo, hasta ciénegas y pedre­

gales. En suma, entornos poco favorables a la estadfa de los peni.!2 

sulares. No obstante, fueron estas las primeras zonas de dominio 

hispano; la primera capital neogallegB, que lo seria también de la 

Audien:::ia, Compostela, se asentaba precisamente en esta área. 

Paralela a la costa se levanta un largo macizo de sierras 

complicadas y no muy altas, las estribaciones de ::..a Sierra Madre 0::­

cidental. La accidentada topografia hizo dificil el acceso a esta 

zona. Sus habitantes eran indios semin6madas, renuentes en exceso a 

la dominaci6n española y en ocasiones antrop6fagos. Su incorporaci6n 

a Nue1a Galicia fue instada por la pequeña riqueza mineral que abri­

gaba; fueron sus minas las primeras en explotarse en el ámbito neo-
4 

gallego. 

Al trasponer esta Sierra, se extiende la Altiplanicie me­

ridional. El ambiente resultaba severo para los españoles, no sólo 

por tratarse de una meseta seca, fria y desnuda, sino también porque 

era habitada por indios hostiles; sin embargo, la abundancia mineral 

que abrigaba dio lugar a la expansi6n neogallega hacia el norte: Za­

catecas, Charcas, Fresnillo, los más alejados Sombrerete y Mazapil, 

fueron los grandes Reales de Minas de Nueva Galicia. El clima con 

todo y .volverse des~rtico en los extremos septentrionales del reino 

favoreci6 el desarrollo de la ganadería extensiva, que aún en el oc~ 

so de la actividad minera de algunas poblaciones lograría mantenerse 

viva. 

Las tres zonas neogallegas: Sur, Costa y Centro-Norte pre­

sentaron, cada una de ellas, comportamientos singulares en su organi-
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zaci6n económica¡ lo cual sn explica, precisamente, a part.ir de la 

diversidad natural y humana que l<:s matizaba, 

1. Armazón civil-administra '~Í va ele f\l1eva Galicia. 

De los cuarenta y cir,co capítulos clel Lib!'O V de Theatro 

Americano, el del Obispado de Gundalajara, treinta y dos se refie­

ren a jurisdicciones neogallegas¡ otros cinco se ocupan de igual 

número de Alcaldías Mayores novohispanas (Autlán, Amula, Etzatlán, 

Zayula y Sapotlán) a las que ya se ha hecho refererx::ia en el capí­

tulo anterior de esta tesis. El resto del Libro V trata acerca de 

las cinco provincias septentrionales que pertenecían a la Diócesis 

tapatía (Nayarit, California, Nuevo Reino de León, Texas y Coahui­

la). El total del conjunto neogallego estaba formado por treinta 

y tres jurisdicciones, una de ellas, la de Sombrerete, sujeta al 

Obispado de Durango, es descrita en el Libro V, el referente a aqu~ 

lla diócesis. No hay que olvidar que fue la división eclesiástica, 

precisamente, la que Villaseño1 empleó en su Descripción. 

A continuación se anota el nombre de cada una de esas ju­

risdicciones neogallegas, en el orden que se les designó, acompaña­

dos del nQmero del capitulo en que son descritas en Theatro Americano. 

DIVISICJ'~ES CIVILES MENORES DE NUEVA GALICIA 

ZONA SUR: 

1. Guadalajara Capitulo J 

2. Tequepexpa " IX 

3. Ana leo " XII 

4. Tonalá " X 

5. Cajititlán " XVI 
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6. Tlajomulco CapitL1lo XVII 

7. Tala " XV 

a. Za popan " XIV 

9. Cuquio " XXVIII 

10. Tepatitlán " XXVI 

11. La Barca " XXV 

ZCJl!A CCETERA: 

12. Hostotipaquillo " XI 

13. Purificaci6n 11 XXI 

14. Huauchinango 11 XX 

15. Hostotipac " XXII 

16. Compostela 11 XXIII 

17. Jala 11 VI 

18. Tepic (incluye !.Marias) 11 VII 

19. Sentipac 11 VIII 

20. Acaponeta 11- XXIV 

ZCJl!A CEN TAO-NORTE!. 

21. Colotlán " XXXI 

22. Juchipila " XXX 

23. Teocal tiche 11 XXIX 

24. Lagos " XXVII 

25. Aguascalientes " XIII 

26. Asientos de Ibarra " XXXIV 

27. Sierra de Pinos XXXV 

28. Jerez " XXXII 

29. Zacatecas " V 

30. Fresnillo " XXXIII 
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31. Charcas Capítulo XXXVI 

32. Mazapil 11 XXXVII 

33. Sombrerete " II (LIBRO VI) 

Guadalajara, capital de la gobernación y sede de la Audien­

cia, era el centro administrativo y comercial de mayor importancia. 

Al gobernador neogallego correspondía la administraci6n de la ciudad 

de Guadalajara, asi como designar a las autoridades de cada una de 

las jurisdicciones restantes. Zacatecas y Aguascalientes tenían la 

categoría de Corregimientos, y eran, asimismo, la segunda y tercera 

población neogallega, respectivamente. El resto de las divisiones 

menores eran Alcaldías Mayores. 

El mapa 2 reproduce la división jurisdiccional que en base 
5 

a los datos de Villaseñor y a las investigaciones de Peter Gerhard 

se elaboró. Sobre el mapa base, escala 1:1000000, fueron localiza-

das gran parte de las poblaciones cttadas en Theatro Americano. Pos­

teriormente, se trazaron las líneas divisorias que, de ningun-3 mane-

ra, se consideran limites exactos y precisos; muy por el contrario, 

se asientan como fronteras aproximadas y sujetas a correcciones. 

El total de los pueblos me~ionados en el Theatro , local! 

zados o no aparecen en el Apéndice 2, junto con su categoría políti­

ca, la que Villaseñor señala. A este respecto, conviene aclarar, que 

en el mapa 2 se opt6 por agrupar en una sola categoría (la de Alcal­

día Mayor), las diferentes designaciones que Villaseñor da a algunas 

de las poblaciones, tales como Cabecera Principal, Cabecera de Partido 

y Teniente de Alcaldía, por considerarse poco claras sus diferencias. 

Esto mismo ha hecho Gerhard en sus estudios referentes a 1'1.ieva Gali-

cia. 
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Es notable que las jurisdicciones conforme se alejaban del 

centro son cada vez de mayor extensión. Esta apreciación es en gran 

parte equivoca, pues si bien sus dirnensiones aumentan considerable­

mente en relaci6n con las del extremo occidental (la Costa) y las 

del Sur (en especial}, no hay que olvidar que en buena medida las 

zonas limítrofes entre cada jurisdicción abarcaban enormes áreas in-
\ 

dórnitas, tierras de nadie. No asi en el sur conde precisamente 

existía la mayor presión demográfica del reino. 

Los datos de población son quizá el tópico más endeble que 

Theatro Americano nos ofrece. Por una parte, la información que 

Villaseñor da en su oora, acerca de datos demográficos está agrupada 

por namero de familias que habitan determinada localidad, o en oca-

sienes toda una jurisdicción; asimismo, no es poco frecuente que en 

el dato se incluyan, sin distinción, varios grupos étnicos: españo­

les, mestizos, mulatcs e indios. En más de la mitad de las juris-

dicciones neogallegas, la información se limita a frases tan poco 

claras y definidas ccrr.o: "crecido vecindario", "población de todas 

calidades" "muchas familias de ..• ", etcétera. 

En el Apéndice 3, se presenta un cuadro que resume la po­

blaci6n de r-tieva Gali.cia para cada una de sus treinta y tres juris­

dicciones, en el que se incluye el nombre de aquellas poblaciones 

mayores de 1000 habitantes elaborado por Peter Gerhard, en base al 

estudio de algunas obras versadas en la descripción del reino neo-
6 

gallego. 

La figura 13 nos muestra cómo esas poblaciones se localiza­

ban principalmente en la zona centro-norte, ahi donde la población 

hispana era relativa.7ente mayor. 



Flouro: 13 PRINCIPALES POBLACIONES DE NUEVA OALICIA 

H1•1tut81 

:33333 15,IDO :-:-:-:-:-: 

9 21.uo 

• 1.000 

0 IOOOe IUO 

0 IOOOelCOO 



118 -

2. Estructura eclesiástica. 

La Nueva Galicia quedaba comprendida en su mayor parte en 

el Obispado de Guadalajara; con excepci6n de La Barca, cuyo terri­

torio (salvo Poncintlá11) quedaba adscrito al Obispado de Michoacán, 

y Sombrerete que pertenecía al de Durango, todas las demás jurisdiE 

cienes neogallegas eran atendidas "espiritualmente" desde Guadala­

jara, a través de aquellos pueblos encargados de administrar la doE 

trina:. El Clero Secular la ofrecía con el auxilio de las Iglesias 

Parroquiales, o bien los Curatos de Clérigos; de estos ~ltimos, dos 

eran santuarios: Zapopan y Nuestra Señora de los Lagos, 

En tanto las órdenes monásticas, el Clero Regular, admini.:! 

traba a sus feligreses a través de los Conventos y Curatos de Reli­

giosos. La orden seráfica, la de los franciscanos, fue desde un 

principio la más importante en Nueva Galicia. Para 1748, en la in­

formación de Theatro Americano, sólo dos de los muchos conventos o 

curatos que menciona no pertenecen a la Provincia Franciscana. Estos 

eran conventos agustinos y formaban parte de la Provincia de San Ni­

colás de Michoacán: uno se localizaba en Tonalá y otro en La Barca. 

Guadalajara, sede del Obispado, al igual que Zacatecas y 

Aguascalientes,contaban con varios conventos de distintas órdenes. 

Zacatecas y Zapopan eran, cada una independientemente, cabecera o 

sede de la Provincia Franciscana. 

El mapa 3 expresa esta organización eclesiástica, que nos 

permite observar la expansión y distribución de tan.importante ele­

mento aglutinador del mundo colonial hispano: la Iglesia. Finalme!l 

te, en lo que respecta a esta estructura religiosa, vale la pena 

recordar que el clero secular y el regular actuaba.n de manera inde-
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pendiente. Siendo esto último, por regla general, la avanzada en las 

zonas de reciente exploración, en ltis que una vez establecido cierto 
7 

d~~inio, el clero secular desplazaba al anterior. 

3. El espacio económico neogallego hacia 1748. 

En el capitulo anterior ya se señalaron las directrices ge­

nerales del ordenamiento ecori6:'1ico de la Nueva Galicia. En él se co-

mentó la forma en que la hacienda logr6 j.mponer se como la unidad pro­

ductora de mayor jerarquía en el {imbito neogallego. A través de la 

información de Villaseñor, puede seguirse el trazo que la economía e~ 

pañola había definido con claridad sobre el espacio de esta genera-

ción. Asimismo, la presencia ce otro tipo de cultivos, productos que 

obedecían a otras necesidades y a otra cultura, la indígena, queda 

plasmada en aquellas jurisdicciones de ~ayer poblaci6n india. Por otro 

lado, la gran distinción ambiental de la costa con su clima cálido y 

h~medo, dio lugar a la introducción de algunos productos tropicales. 

Finalmente, Guadalajara, el centro rector del reino, era abastecido 

de productos agrícolas y ganaderos por sus jurisdicciones circunveci-

nas. 

Todo e~to permite confirmar la división que, al interior de 

r.i.Jeva Galicia,dibujaban las relaciones fisicas y humanas: Zona Sur, 

Zona Costera y Zona Centro-Norte {mapa 4). División que no debe en­

tenderse como infranqueable, pues conjuntamente estas zonas eran las 

que marcaban la organización regional de la Nueva Galicia. 

a. Economía españole. 

El término econan!a española se utiliza en esta investiga­

ción para connotar aquellas zonas en las que la utilización del te-
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rri torio esti!i nugorirJ;-' por los int2reses r.le hispar<o5. En 8llf"s encon­

tramos lo presBncin de haciendas o r::;nchos ( denorr.inaci6n m6.s frecuente 

cuando ~'illaseñor se refiwe a las Zor->'JS Sur y Costera) dedicados a la 

cría de ganado y a labores agrícolas, asf co;no tw;ibién al cultivo es­

pecífico de trigo. El mapa 5 nos rr.uestra la profusión de esta econo­

mía a lo largo de casi todo el reino, especialmente en la Zona Centro­

Norte donde se asocia a la existen::ía de los Reales de Minas. CO'no se 

recordará, fueron precisamente estos Reales los que condujeron a la 

creación de la hacienda como un centro abastecedor de víveres. 

La presercia de esta economía en la franja costera obedece, 

fundamentalmente, a las facilidades y prodigalidad que ofreci6 el me­

dio físico a la crianza de ganado. 

En el caso de la Zona Sur, esta producci6n respondía a las 

demandas cada vez mayores que la Ciudad de Guadalajara, con una pobla­

ción superior a los 70000 habitantes, gran centro administrativo y co­

mercial exigía. 

b. Economía indígena. 

La porción sur-occidental de ~~eva Galicía, pese a todo,con­

tenía a una densa población indígena que mantenía firme el ancestral 

sistema de cultivo maíz-frijol. Muy restringidas deben haber sidG 

las áreas a las que tuvieron acceso, pues la ganadería que se practi­

caba en el reino era extensiva, lo cual implica una exigencia terri­

torial muy amplia. No obstante, la r.>ayor parte de la población in:::i­

gena se ocupaba en la labranza de sus parcelas. Vil:laseñor al refe­

rirse a la población de algunas jurisdicciones, señala la presencia 

de indios en los Pueblos, en tanto que la mayoría cte los mestizos, mu­

latos y, desde luego, españoles se concentraban en haciendas, estan-
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En el mapa 6 se presentan los puntos en los que Villaseñor 

señala la presencia de estos cultivos¡ algunos de ellos coinciden 

con pueblos a los que el mismo autor define como República de Indios 

(unidad política en la que se establecía un gobierno indio facultado 

en :a administración de la comunidad, aunque finalmente supeditado a 

las autoridades hispanas). Resulta muy significativa la ausencia de 

la producción maíz-frijol en el espacio septentrional, pues salvo las 

jurisdicciones de Lagos y Teocaltiche, Villaseñor no refiere activi-

dades similares en el resto de las jurisdicciones de la Zona Centro-

Norte. Muy probablemente se trate de un caso de omisión, o bien por 

el contrario la asimilación de patrones culturales, entre ell'Js los 

alimenticios, por parte del grupo indígena era un proceso, en la Nue­

va Galicia de 1748, consumado. 

c. Economía costera. 

Las nueve jurisdicciones costeras muestran en su organización 

territorial el cultivo de varios productos tropicales (mapa 7)¡ entre 

" ellos algodón, coco, arroz, frutas y caña de azúcar, esta última aso-

ciada a la presencia de trapiches. Villaseñor comenta que la prácti-

ca de estos cultivos se realiza en las haciendas, lo que permite supo-

ner cierta similitud con el sistema de plantaciones. La presencia de 

una densa población indígena en esta zona, permitió una economía de 

intereses y capitales hispanos movilizada con la fuerza de trabajo 

india. 

Otro tipo de actividades económicas se realizaban en el li­

toral de la jurisdicción de Sentipac, donde la población se dedicaba 

a la pesca, en especial la de camarón y ostión. Más al sur, en los 
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puertos de Ma tanchel (jurisdicción de Tcpic) y Chamela ( juriedicción 

de Purificación), la poblGción se ocupaba, eventualmente, cor:io vigías 

en el tránsito ce navíos, en e~p;:;cial el de la i.Jao de Filj.pir..:w. El 

puerto do Matanchol jugaba un p:~pel esencial ::m las cornunicacion~s 

con la ProvinciE1 de California, de ella partfan las naves hacia la 

alejada Provincia y a ella llegaban. 

d. Zonas de abastecimiento agrícola y ganadero 
de Guadalajara. 

La gran ciudad de Guadalajara, el centro comercial y admini.=: 

trativo más grande del reino, albergaba una población.numerosa. Era, 

asimismo, asiento de actividades industriales y manufactureras. Las 

necesidades ele alimentación eran cubiertas por la producción agrícola 

de todas las jurisdicciones de la Zona Sur (mapa 8). As.1'., Zapopan, 

Tala, Tequepexpa, Tlajomulco, Analco, Tonalá y Cajititlán la abaste-

cfan de semillas, frutas y legumbres; en tanto, Tepatitlán y La Bar­

ca destinaban parte de su producción ganadera a la capital neogallega. 

En lo qLfa respecta a actividades secundarias, éstas queda­

ban restringidas, como ya se dijo, a Guadalajara. Villaseñor mencio­

na una gran diversidad de oficios a los que estaban entregados la ma­

yor parte de la población mestiza y mulata, "la plebe" como la llama 

Villaseñor. En menor escala, y limitada al trabajo de la minerfa, la 

ciudad de Zacatecas es el otro caso que ostenta actividades man:.tfact~ 

reras. Por último, en este renglón, resta mencionar la afamada cerá-

mica realizada por los indios de Tonalá. Aguascalientes, junto con 

Guadalajarn y Zacatecas eran los centros comerciales más importantes 

del reino. 

Son estos, en ténninos generales, los lineamientos de la ocu 
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paci6n económica de la flllevo Galicia en 1?48 que pueden ser despren­

didos del estudio de Theatro Americano. 

., .. ,. 
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~ supra, pp. 24 y 25 

En lo referente a datos de población las obras de Peter Gerhard 
México en 1742, 11.éxic:o, Porrúa, 1962, y The North F1·ontier 
of New Spain, New Jersey, Princeton University Press, 1982. 

Bassols B., A. Fonnacíón de las regiones econ6mícas de México. 
M~xico, UNAM, 1979, p. 143 .. 

Chevalier, F. en "Estudio preliminar" a la obra de Domingo 
Lázaro de Arreguí Descripción de la Nueva Galicia, Guadalajara,, 
UNEO, 1980, p. 29. 

Vid. Gerhard 1 P. The North Frontier ••• , pp. 39-160. 

~· Gerhard, P. México en 1?42, p. 38 y 39 

~· Gerhard, P. The North Frontier ..• , p. 47 y 4B 

~· Villaseñor, J. A. Theatro Americano, Cap. XV, XX, XXII, 
XXVII y XXX. . .. . :.:,' 

. ·.· 



COOCLUSIQ\JES 

Al concluir este trabajo y una vez expuestos todos los elementos 

que se consideraron importantes e imprescindibles en la definición 

del comp9rtamiento econ6mico de la tli.Jeva Galicia hacia 1748, es 

posible establecer algunas consideraciones finales: 

1. Theatro Americano es, en verdad, una obra valiosa en 

el estudio del marco econ6mico del M~xico de su tiem­

po; muy especialmente los Libros I, II, III y IV que 

describen a la Nueva España, pues su mayor riqueza 

info:rmativa pudiera resaltar más claramente las direE 

trices econ6micas y sociales del Virreinato de M~xico 

a mediados del siglo XVIII. 

2. El análisis del ordenamiento político y social de tlU.§!: 

va Ge.licia debe contar con el apoyo de obras que esp.§!: 

cificamente traten esta gobernación. 

3. El peso del medio físico fue fundamental en la organ! 

zaci6n territorial de la Nueva Galicia. 

4. La'estructura econ6mica de la tli.Jeva Galicia en 1748, 

integrada de lleno al mercantilismo virreinal, esta­

ba delineada por los intere~es y capitales criollos. 
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5. ·La población ind!g~na rJe Nu11va Galicia, en concreto 

la del norte, asimiló patrones culturales y económ;h 

ces españoles con mayor facilidad que las poblacio-

nes nativas asentadas en lo que fuera Mesoamérica. 

6. El ordenamiento territorial de la M.leva Galicia es­

tructuró, en gran medida, la actual configuración 

económica de la región Centro-O:cidente del país. 

7. La interpretación del espacio económico actual, pu~ 

de ser comprendida con mayor claridad a través del 

análisis geográfico-histórico. 
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APE~iOICE 1 

CUESTICJ-JARIO QUE VILLASEÑOR Y SAHAGUN ELABOAARCJ\I PARA LAS RELACI(JIJES 

GEDGRAFICAS DE 1743 - 1745 

Por medio del documento adjunto, el cual (en virtud de la 

orden real de su Majestad), su Exelencia, el Conde de Fuenclara, Vi­

rrey, Gobernador y Capitán General de este Reino, ha mandado que sea 

repartido, su gracia tendrá conocimiento de su contenido, el cual se 

origina en el deseo de que su Majestad (Dios le salve), conozca en 

detalle el estado de este Imperio de las Indias, como lo revela el 

contenido de la mencionada Orden Real¡ y llevarle a cabo esta arde 

nanza efectivamente, la misma Excelencia ha estado complacida de 

honrarnos, confiriéndonos la comisión de atender asuntos de tal gra­

vedad. Para la preparación de los documentos mencionados así como 

para el recibo de los reportes, para informar a su Excelencia de su 

contenido de la manera más clara y detallada que sea posible: podría 

su gracia hacernos favor de que los mencionados reportes que usted 

mande se realizen, se hagan de la siguiente forma: 

Primero, expresando la distancia de la cabecera principal 

de su jurisdicción, a esta capital México , y en qué dirección está 

situada; y también las distancias de todos los pueblos, villas y 

otros asentamientos, y de las otras cabeceras dentr.o de su jurisdic­

ción, con sus climas, lenguas y caminos. 

~é familias se encuentran en las inmediaciones de cada 



poblado,· cualquiera qLie see su tamaño, de t?spañoles tanto como de in 

dios, y de otras gentes que pued;:rn componer los. 

Cuáles son los pro::uctos que en cada lugar constituyen ol 

comercio de ·tales Repúblicas. S:i ha habirJo alguna declin'.:l:::i6n en 

e1 comercio en tiempos pasa:'os, y en qué r.a consistido '.:al decli-

nación , y cuáles son los remedios más deseables para un incremento 

mayor en el comercio 

Qué minerales están contenidos dentro del distrito, y de 

qué clase de metales, y la naturaleza de cada depósito mineral. 

Por qué personas y sacerdotes so~ ellos los asentamien-

tos dirigidos espiritualmente. Si hay una falta de ellos de los 

sacerdotes Las imágenes milagrosas y sus orígenes. 

Qué misión o misiones son encontrados por la propagación 

de nuestra santa Fé Católica, aquellas que ya están establecidas y 

aquellas que son nuevas. 

Qué misioneros las atienden para la extensión del Santo 

Evangelio, Cuáles son sus lenguajes y cuál el estado del pro­

greso misionero. 

Y finalmente, la distancia entre cada curato dentro de la 

Alcald!a Mayor o Corregimiento que está bajo la jurisdicci6n de su 

gracia, y si hay necesidad de encontrar algunos asentamientos nuevos 

por la inconveniencia de grandes distancias; y asi, a través de estos 

medios y a través de los buenos reportes que su gracia ordene sean h.!;! 

chas, usted será capaz de justificar la confianza que la mencionada 

Excelencia ha depositado en nuestra incompetencia y en aquellas auto-



ridades a las que remitimos esta carta de instrucciones, y dB acuerda 

a la citada Orden y carta, su gracia proceda con el mayor cuidado y 

prontitud posible, para V8r los resultados de sus decr8tos y reportes, 

los cuales satisfarán el deseo del Rey, nu8stro señor y de su Excelen 

cia el Virrey y teminado, su gracia lo remitirá a nuestras ma-

nos, con un reporte especial a fin de formular el proyecto deseado que 

:; ,. será conveniente para la mayor claridad del asunto, para agradar a su 
··~~. 

Majestad como nosotros deseamos. 

chas años. 

Que Dios guarde a su gracia en completa felicidad por mu-

México, 6 de marzo de 1743. 

Sus seguros servidores besan la mano de su gracia 

firmado O. Juan Francisco Sahagún de Arévalo 

José Antonio de Villaseñor y Sánchez 

Fuente: West, A •. C. "The Relaciones Geograficas of Mexico and 
Central America, 1740-1792" en Handbooks of Middle American 
Indians. Austin, University of Texas Press, (trad.), vol. 
12' 1972' pp. 441-442 .. 



NUM. 

11 

2 
3 
4 
5 

6 ----
7 

8 

9 

1D 
11 

12 
13 
14 

15 
16 

17 
18 
19 
t:io 

APENDICE 2 

LISTADO DE LAS JURISDICCICNES DE LA GOBERNACIO'J NEOGAt.LEGA cm sus 
PIJEfl..03 Y DOCTRINAS TOMAOCS DE THEATRO AMERICANO ( LIBRC6 V Y VI ) 

LOCALIDAD CATEGORIA ORGANIZACION LOCALIZACIO"J ACTUAL 
POLITICA ECLESIASTICA (EST.ADO) 

GUADALAJARA SA-CG-CO SE Jalisco 

TEQUEPEXPA AM-RI D-IP Jalisco 
Santa María P-RI ps " 
Comatlán P-RI ps * 
Tepotlán p ps * 
S. Luis p ps * 
S. Pedro de la 
Lagunilla P-RI D-IP 

ANALCO TA-CPR-RI D-IP Jalisco 
Sr. S. José P-RI ps * 
S. Sebastián P-RI ps * 
Mexicalzingo P-RI ps * 

TO'JALA CPR-RI D-Conv(A) Jalisco 
s. Pedro P-RI ps 11 

S. Martín e ps 11 

CAJITITLAN AM-CP D-Cur{F) Jalisco 
S. Luis p ps-vis * 
Cuyatán p ps-vis Jalisco 
Cose orna ti tlán p ps-vis 11 

Iztahuacán p ps-vis * 
Sta. Cruz p ps-vis * 

.}: 



NUM. LCCALIDAD 

21 TLAJ[),1LJLCO 
'22 Jocotepec 

'3 Sta. Cruz 

24 TALA 
25 Teuchitán 
?6 Aguilusco 
~7 Colula 

'ª Ameca 

~g ZAPCPAN 
30 S. Esteban 
31 Cedazos 
32 Ck::otlán 
33 Tesistlán 

;34· CUQUID_. 
35 Cantla 
36 Manalisco 
3? 1-i.iisculco 
38 Yagualica 
39 Mestitlán 
40 Quaquala 
41 Cl:otic 
42 Tepenahuasco 
43 Yotahuacán 
44 Tacotán 

145 Nochistlán 

~ To yagua 
4? Apulco 
48 Tenalucan 

49 S. Crist6bal 
50 Iscatlán 

CATEGORIA 
POLI TI CA 

AM 
p 
p 

AM-GP 
p 
p 
p 

p 

AM-CP 
p 
p 
p 
p 

NI. 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
p 

p 

B 
B 
p 

p 
p 

DRGANIZACIQIJ 
ECLESIASTICA 

0-Conv-G (F) 
G (F) 
G (F) 

0-Cur ele 
ps-vis 
ps-vis 
ps-vis 

0-Cur ele 

0-Cur cle-S 
ps-vis 
ps-vis 
ps-vis 
ps-vis 

0-Cur ele 
ps-vis 
ps-vis 
ps-vis 
ps-vis 
ps-vis 
ps 
ps 
ps 
ps 
ps 

0-Cur ele 
bs 
bs 
ps 

0-Cur ele 
ps 

LOCALIZACIO'-l Í\CTUAL 
(ESTADO) 

Jalisco 

" 
" 

Jalisco 

" 
" 
" 
11 

Jalisco 

* 
* 

Jalisco 
11 

Jalisco 

" 
" 
* 

Jalisco 

" 
" 
* 

Jalisco 

* 
* 

Jalisco 

* 
* 
* 

Jalisco 

* 



NUM. LOCALIDAD 

51 TEPATITLAN 
52 Sr. S. José 
53 S. l.~iguel el Alto 
154 Misquitic 
155 Acatico 
ffi La Fé 

m Tonatlán 
~ Tequaltitlán 
~9 Ascatlán 

150 Sapotlán 

61 LA SAOCA 

52 S. Pedro 
153 Atotonilco 
64 Qui seo 
65 S. Pedro 
66 S. Luis 
67 Ctatlán 
68 Totán 
69 Sula 

70 Pon::intlán 

71 HC:STOTIPAQUILLO 
72 Cacalutla 
173 S. Frarcisco 

74 PURIFICACIIJll 

175 Tomatlán 
~ Chamela 
'?? Mazatlán 
?8 Navidad 

CATEGORIA 
PCl..ITICA 

AM 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
p 

p 

AM 

p 
p 
p 
p 
p 
p 
p 

p 

p 

AM-CPR-RI 
P-RI 
e 

AM-V 

p 

pto 
p 
pto 

ORGANIZACirn 
ECLE5IASTICA 

0-Cur ele 
ps 
ps 
ps 
ps 
ps 
ps 
ps 
ps 

0-Cur ele 

0-Cur ele** 
Conv (A) 

ps-vislf# 
ps-visirn 
ps-vis*-lf 
ps-vis-1Hf 
ps-vis"''-* 
ps-vis** 
ps-vis** 
ps-vis** 

G-CV {F) 

D-IP 
ps 
ps-vic 

0-Cur ele 

D-Cur ele 

ps-vis 

LOCALIZACICN ACTUAL 
(ESTADO) 

Jalisco 
* 

* 
* 
* 

Jalisco 
11 

" 
11 

" 

Jalisco 

" 
" 
* 

* 
Jalisco 

" 
11 

* 

Jalisco 

Jalisco 
11 

" 

Jalisco 

11 

" 
" .,, 



NUM. LC:CALIDAD 

79 HUAUCHINANGO 
80 Mistlin 
81 A teguillo 

82 HCETOTIPAC -· 
83 S. Sebastián 

84 Mascota 
85 Talpa 
B6 Ju y to 

87 CO\'PffiTELA 
88 S. Pedro 

t--· 

89 Sapotlán 
90 Mazatlán 
91 Mestitlán 

92 JALA 
93 Xomulco 
94 Mezpa -
95 Ahuacatlán 

96 Ixtlán 
97 Zuatlán 

98 TEPIC 

99 Xalisco 

100 Mecatlán 
101 Xaltocán 

10? Guaristemba 

103 Thepehuacán 
104 S. Andrés 

-

CATEGORIA 
PQITICA 

AM 
p 
p 

AM 

p 

p 
p 
p 

CD 
p 

C-AI 
p 

8 

AM-RI 
P-RI 
e 
C-RI 

AM-C 
P-RI 

AM-RI 

P-RI 

F-Rl 
C-RI 

p 

P-AI 
p 

Ot1GANIZACICN 
ECLESIASTICA 

0-IP 
ps-vis 
ps-vis 

0-Cur clB 

0-Cur ele 

0-Cur ele 
ps-vis 
ps-vis 

0-IP 
ps 

0-Cur 
ps-vis 

D-Conv-G (F) 
ps 
ps 

D-Conv (F) 

D-Cur rel (F) 
ps 

0-Conv (F) 

0-Conv (F) 

D-Conv (F) 
ps 

0-Cur rel (F) -
D-Conv (F) 
ps 

LCX:ALIZACI!l-J ACTUAL 
(ESTADO) 

Jalisco 

" 
11 

Jalisco 

" 
11 

* 
* 

Nayarit 
11 

" 
" 
* 

Nayarit 

" 
11 

" 

" 
" 

Nayarit 

" 
11 

11 

11 

" 
" 



NUM. LOCALIDAD CATEGORIA ORGANIZAcrm LCCALIZACICN ACTUAL 
POLITICA ECLESIAS TICA (ESTADO) 

105 H:iaynamota e 0-Cur rel (F) -:r 

100 Santiago Sima-
choqui p if 

10? Matanchel pto Nayarit 
108 Islas Marias " 

109 SENTIPAC AM-CPR D-Conv (F) Nayarit 
110 Mezca e ps 11 

111 Santiago p ps " 
112 Ixcuintla p 0-Conv {F) 11 

113 S. Sebastián e ps * 
114 Jl.catlán p ps-vic * 
115 Axacala P-RI ps Nayarit 

116 ACAPOJETA AM 0-Cur rel-G (F) 11 

117 Sr. S. José p ps-vis " 
118 Olita p ps-vis 11 

119 Tequala p ps-vis ti 

120 Pueblo Nuevo p ps-vis · 11 

121 Aoyacán p ps-vis 11 

122 Pescadores p ps-vis 11 

123 Picachos p ps-vis * 
124 Quiviquintas p ps-vis Nayarit 
125 Caymán p ps-vis 11 

126 Milpillas p ps-vis 11 

127 S. Diego p G (F} " 
128 Sallula p G (P} 11 

129 GJaxicoli M * 
130 S. Bles M * 
131 Sta. F~ M * 
132 S. Cristobal M * 



i·íUM. LOCALIDAD 

p~, CCJUJ ILAtJ 
1Jd Santinoo 
1J:..~ S~a M¿¡rfo 

CA íEGCF1.IA 
PCLI1ICA 

AM 
p 
p 

ORG/\NI/¡:.CWiJ 
ECLESIPSTIC/\ 

D-Conv-G (F) 
ps 
ps 

1~~----~::~~~='..'.------------~-----------~~-----
137 

138 

139 

140 

141 

Tlt1l Lenango 
TocaUc 
Morras 

Tonutiche 
Temastián 

p 
p 

p 
p 
p 

0-Cur ele 
ps 
ps 
ps 
ps 

LQ'.;ALIZACION ACTUAL 
(ESTADC.) 

Jalisco 

" 
" 
" 

Zacatecas 

" 
" 

Jalisco 

" 
~42 Ziculco P ps * 
143 lalistipan P ps * 
144 Tepichitár. P ps Zacatecas 

1~~. --~~~~~!'.: _________ ~ __________ _e:_ ___ , ___ ~----

1~----~='.:~-~=-~l'.:ños -·-- -~~-------0-Conv-G ( F) 
147 Sta. Rosa de 

Alrurquerque RM 0-Cur ele --------------------------------
148 Gt..aximic M (F) 

149 JUCllIPILA AM 0-Conv-G 
150 Apr.stol p ps-vis 
~=) 1 s. Miouel p ps-vis 
152 Sta. María P ps-vis 

~~~----~'.:~~~g~------~-------~:._-v_,i_s ___ , __ _ 

154 Taul p D-Conv-G-CV (F) 
í55 S. Miguel P ps-vis 
~~6 Moyagua P ps-vis 
í57 Mezquitula P ps-vis 

Jalisco 

* 
Nayarit 

Zacatecas 
11 

11 

* 
Zacateeas 

" 
11 

11 

11 

11 151.\ Copa la P ps-vis 
..__ --- --------- ------------------------------- ·---~ 

~=:.'._ ___ Mc::i::! !-_'.;~------~~---··-----O_-C __ u_r_c_l_e _______ '_' ----·-

16f J /l. t:emanie<• P D-Cur ele ti 

-----------.. ---------- ---·--------------·----------
161 Améi~lán M (F) ------ _____ .. -_____________________ . .:._ ____________ _ 11 

162 S. Pedro P vis (F) ti 

163 5. Luc11s P vis (F) * 



NUM. LOCALIDAD 

164 TEOCALTICHE 
165 Michoacanejo 
166 Huejoti tlán 
167 Tecalti tlán 

168 LAGCS 
169 Comanjá 
170 S. Miguel 

Buena Vista 
171 S. Juan de 

la Laguna 
172 Moya 

173 Ntra. Sra. de 
S. Juan 

174 Jalostotitlán 
175 S. Gaspar 
176 Mitic 
177 Temascapulin 

178 AGUASCALIENTES 
179 Jesús Maria 
180 S. José 
181 S. José de la 

Isla 

182 JISIENTC:S DE 
IBA ARA 

183 SIERRA DE PINCS 

184 Ojo Caliente 
185 Ciénega de Mata 

CATEGOFlIA 
PCLITICA 

AM-RM 
p 
p 
p 

AM-V 
RM 

p 

p 

8 

p 

p 

8 
B 
p 

CDRR-V 
P-RI 
P-RI 

P-RI 

C-RM 

AM 

p 
p 

ORCANIZACICJI 
EC:LESJAS TlCA 

0-Cur ele 
ps 
p5 
ps 

0-Cur ele 
ps 

ps 

ps 
bs 

ps 

D-Cur 
bs-vis 
bs-vis 
ps-vis 

D-IPConv (F) 
ps 
ps 

ps 

0-Cur ele 

D-Cur ele 

D-Cur ele 
ps 

LOCALIZACW~ Jl.CTUAL 
(ESTADO) 

Jalisco 
11 

11 

11 

Jalisco 
11 

11 

" 
* 

Jalisco 

" 
" 
11 

11 

Aguase alientes 

" 
" 

11 

Aguascalientes 

Zacatecas 

11 

l~ 



NUM. LCCALIO/lD 

186 JEREZ 
187 Sustic1;1.tán 
~----------

188 ~.~on te Escober:lo 
i--

189 Valparaiso ..._ _____ 
190 Gutiérrez del 

Aguila 

191 ZACATECAS 

192 Pánuco 
193 Veta Grande 

194 FRESNILLO ----------
195 s. Cosme 
196 Descubrimiento 

197 C-'ARCAS >-·-----------
198 El Venado -
199 Matehuala 

~ºº MAZAPIL 

po1 SO'.!BREAETE 

CATEGDRIA 
POLITICA 

AM-V 
p 

p 

p 

AM 

CORR-CD 

AM 
p 

AM-V 

p 

AM 

RM 

p 

AM 

AM 

RM-V 

ORGANIZACICTJ 
ECL ESIAS TICA 

0-Cur ele 
ps-vis ------
D-Cur ele 

L(CALIZACION ACTUAL 
(ESTADO) 

Zacatecas 

" 
lf ----

0-Cur ele Zacatecas .. 

D-Cur ele * 

D-IP Zacatecas 
S...PR (F) 

0-Cur ele " 
ps-vis " 

0-Cur ele Zacatecas 

D-Cur ele * 
ps-vis .Jl· 

0-Conv (F) San Luis Potosí 

0-Conv-G-CV(F) " 
D-G " 

D-Cur ele Zacatecas 

0-Cur ele*** Zacatecas 



SIMBOLOGIA 

CATEGORIA PIX.ITICA 

SA - Sede de Audiencia 

CG - Capital de Gobernación 

CD - Ciudad 

COAA - Corregimiento 

AM - Alcaldía Mayor 

TA - Teniente de Alcaldía 

V - Villa 

CPA - Cabecera principal 

CP - Cabecera de partido 

C - Cabecera 

AI - República de indios 

RM - Real de minas 

P - Pueblo 

8 - Barrio 

pta. - Puerto 

* No fue localizado 

8 
QJ 
rl 
u 

** Pertenece al Obispado de Michoacán 

*** Pertenece al Obispado de Durango 

ORGANIZACIQ\J ECLESJASTICA 

SE - Silla Episcopal 

O - Doctrina 

_IP - Iglesia parroquial 

Cur ele - Curato de clérigos 

S - Santuario 

S-PR Sede de provincia 

Conv - Convento 

Cur rel - Curato ds religiosos 

G - Guardianía 

CV - Casa de Votos 

F - Franciscanos 

A - Agustinos 

ps - Pueblo sujeto 

ps - Barrio sujeto 

vis - Visita 

vic - Vicaría 



APENDICE 3 

POBLACIO'J DE LAS JURISDICCimES DE NUEVA GALICIA 

HABITAJ:TES 

JURISDICCI()IJ INDICE OTRCE TOTAL POELACIONES 

Z()IJA SUR 

1. GUADALAJARA 2,000 73,950 75,950 Guadalajara 75,950 

2. Tequcpexpa 1,300 60 1,360 

3. Analco 500 90 590 

4. Tonalá 1, 00(1 150 1,150 

5. C.'lji tl 1.lán 1,EiOO 900 2,400 

6. Tlajornulco 1,000 110 1, 110 

'I. Tala 2,500 620 .3¡ 120 

8. Za popan ,_1,000 ?50 1, ?50 

9. Cuqufo·: 2,200 450 2,650 

10. Tepatitlán 2,000 600 2,600 Tepatitlán 1,000 

11. La Barca 2,000 1,480 3,480 La Barca 1,500 

Subtotal: 17,000 79, 160 96, 160 

ZONA CCETERA 

12. Hes totipaquillo 650 50 ?00 

13. Purificación 3,000 1,300 4,300 Purificaci6n 1,000 

14. Huauchinango 400 ?O 470 

15. Hostotipac 2,650 1,850 4,500 Hostotipac 2,000 
Mascota 1,000 

16. Compostela 1,500 750 2,2::0. Compostela 1,200 



JURISDICCICX'J 

17. Jala 

18. Tepic 

19. Sentipac 

20. Acaponeta 

Subtotal: 

ZCNA CENTAO-NCRTE 

21 . Colotlán 

22. Juchipila 

23. Teocal tic he 

24. Lagos 

25. Aguascalientes 

1-lABITANTES 

INDIC:S OTRCE TOTPL 

1,450 1,250 2, ?00 

3,250 

2, 120 

2,500 

1,400 4,650 

350 2,470 

600 3, 100 

1?,520 7,620 25, 140 

3,500 1,200 

4,000 3,200 

1,500 900 

. 1,580. 1,500 

1,000 6,050 

4,?00 

7,200 

2,400 

:3,080 

?,050 

26. Asientos de Ibarra 200 350 

970 

550 

27. Sierra de Pinos 1,000 1,9?0 

28. Jerez 

29. Zacatecas 

30. Fresnillo 

31. Charcas 

32. Mazapil 

33. Sombrerete 

Subtotal: 

TOTAL: 

1,500 1,250 2, 750 

2,000 26,820 28,820 

2,000 ?10 2,?10 

2,200 550 2,?50 

1,800 ??O 2,570 

3,200 8,950 12,150 

25,480 53,220 78,700 

60,000 140,000 200,000 

Fuente: Gerhard, P. México en 1?42, México, Porrúa, 

POELACI!l\IES 

Ahuacatlán 1,100 

Colotlán 1, 000 

Mezquital 1,600 

Teocaltiche 1, 100 

Lagos 2,000 

Aguascalientes 
5,000 

Jerez 1,250 

Zacatecas 26,500 

Fresnillo 2, 000 

Charcas 1, 500 

Mazapil 2,000 

Scrnbrerete 2,650 
Chal bihY:i.te$; 1 200 

\l~·~ú&f~-~ 

·r,. it: .. J1!P' 
li»í'i'l:\ >b':;,rj~ '""'• ''"··', '' '.,_,,, ~i 1~·,·)·;·.,_."' ',,: ,.; -~l 

\':_ . .\'. -.. ·.: :,<;¡.~ 
1952, er!;l{il.~;}~ f2ff1 
fACULTi1D Ü( ·' i' '•f 1. V ; ··¡¡AS ' , " I/; 1 ¡ ( l,1 

COLf.G1u ¡Jt GEOGllAF/A 
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